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DESCRIPCIÓN 

DE  LAS  REALES  EXEQUIAS, 

QUE  A    LA  TIERNA   MEMORIA 

DE    NUESTRO    AUGUSTO ,  Y 

CATÓLICO    MONARCA 

EL  SEÑOR  D.  CARLOS  III. 

REY    DE    ESPAÜA,  Y 

EMPERADOR 

DE  LAS  INDIAS,  SE  HICIERON 

DE  ORDEN  DEL 

REAL  ACUERDO 

EN  LA  MUY  NOBLE, 
Y   LEAL    CIUDAD 

DE  GUATEMALA 

DISPUESTAS 

Por  el  S.  D.  Joachin    Basco ,  y    Vargas , 
Cavailero  del  Orden  de  Santiago  ,  del  Consejo 
de  S.  M.  Oidor  Decano ,  y  Alcalde  del  Crimen 

de  la  Real  Audiencia  de  este  Reyno. 
k  QUIEN  LA  CONSAGRA 

a  la  excelsa  Magestad  de  nuestro   Católico  Monarca  el 

SEñOR  D.  CARLOS  IV.  que  Dios  guarde. 

La  compuso  de  Orden  de  S.  S.  el  P.   Fr.    Carlos  Cadena 

de  la  Orden  de  Predicadores. 


Impresa  ion  las  licencias  necesarias  por  D.Ignacio  Bcteta, 


JLMte  manibus  San&a  mysteria  ,  pió  réquiem 
eius  poscacnus  affectü.  Date  Sacramenta  cas- 
lestia  ,  animam  Imperatous  nostris  oblatíonibus 
prosequamur.  Extollite,  p<  pulí,  mecum  tnanus  i» 
£>an¿ta  ,  ut  eo  saltem  cnunere  vicém  eius  me- 
ritís  rependamus.  S,  Amh.  m  Qtat.  funeh*  Vor 
¿entintan,  Impgr» 
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c  SEÑOR  . 

^)I  el  reconocimien- 
to, y  gratitud,  suele 
proporcionarse  a  me- 
dida del  beneficio,  que 
se  recibe ;  haviendo 
sido  esta  Nueva  Ciu- 
dad de  Guatemala  , 
una  de  las  mas  pro- 
tegidas en  el  Rey- 
nado  del  Augusto  Pa- 
dre de  vuestra  Ma- 
gestad  el  Señor  Don 
CARLOS  III  ( que 
santa  gloria  haya  ) 
con  motibo  de  su  tras- 
lación ;  qualquiera  de- 
mostración seria  cor- 
ta ,  en  recuerdo  de  es- 


tas  gracias  \  y  sus  Ha- 
bitantes nada  conse- 
guirían ,  aunque  hicie- 
ran los  últimos  esfu- 
erzos, para  formar  una 
idea,  que  los  distin- 
guiera de  los  demás; 
por  lo  que  ¿  y  reti- 
rando cada  íinb  á  su 
Corazón  ,  los  vivos 
sentimientos,  que  le 
inspira  la  Lealtad ,  lo 
dan  solo  á  conocer 
por  este  corto  Dise- 
ño, que  por  mi  me- 
diación f  reverente- 
mente ponen  á  los  pi- 
es del  trono ;  pidien- 
do al  Cielo ,  conceda 


á  vuestra  Magestad  un 
Reynado  feliz,  y  di- 
latado, para  consuelo 
de   tantos,   como  te- 
nemos el  honor,   de 
vivir  bajo  su  piadosa, 
y  justa  Dominación  \ 
á  quien  Dios  (como 
esperamos)  dispensa- 
rá abundantes  gracias 
para  el  acierto.  Dios 
gue.  la  Católica  Per- 
sona de  vuestra  Ma- 
gestad. Nueva  Guate- 
mala 12.  de  Oólubre 
de  1789. 


Joachin  Basco. 


DICTAMEN 

Del  Señor  Doffior  Don  Sebastian   Antonia 
Talayera  5  y  Medina  de  la  Coünay 
Oidor    Fiscal. 
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SI  la  muerte  priva  de  todos  los  bienes  5  si  las  de* 
mostraciones  exteriores  son  indicios  del  dolor ,  pa- 
rece, que  la  nueva  Ciudad  de  Guatemala,  no  ha  ma<* 
infestado  el  que  corresponde  en  los  honores  funerales 
ds  un  Héroe,  que  saliendo  de  españa  al  encuentro  de 
la  Aurora,  se  vistió  de  luces,  volvió  al  medio  día  a 
'derramarlas  en  su  Patria ,  y  las  esparció  hasta  el  Ocaso* 
Muchas  glorías  comprehende  este  breve  concepto,  fi- 
gurativo de  Nuestro  gran  Rey  y  Señor  IDon  CARLOS 
III.  ,  pero  es  incapaz  de  abrazar  todas  las  que  se  me- 
reció entre  sus  vasallos  ,  y  en  todo  el  orbe  tan  escla- 
recido Monarca.  Ninguno  ignora  ,  que  apenas  fue  Jo* 
ben?  quando  por  medio  de  sus  empresas  se  coronó ,  y 
felicitó  los  estados  de  la  Italia;  de  donde  le  llamó  la 
Divina  Providencia  al  Cetro  de  España,  tan  feliz  ea 
conseguirle  ,  que  en  la  época  de  su  dichoso  Reynado 
han  tenido  sus  vasallos  un  vivo  exempío  de  teligfosfc* 
dad    para   coa    Dios,  de  piedad    para    sus  Concitada- 


Sanos  ,  y  de  moderación  para  consigo  mismos,' 
cortando  el  laxo,  y  superfluidades,  deque  se  abstubo 
S.  M.  entre  ia  opulencia  de  su  Corona ,  atento  solo  á 
registrar  desde  la  atalaya  de  su  Real  Solio  el  estado 
«de  las  necesidades  en  sus  Dominios ,  para  remediarlas  to« 
das  como  Padre  amoroso, y  REY  vigüantisimo. 

Con  razón  aseguró  la  Sabiduría  de  Séneca,  que 
los  Reyes  son  el  alma  de  las  Repúblicas,  por  que 
las  animan ,  como  la  racional  al  cuerpo  humano ,  y} 
S.  M.  animé  y  adelantó  tanto ,  y  tan  generalmente  las 
cosas  de  la  España,  que  parece  haverse  transformado 
en  otra;  por  que  hizo  revivir  la  industria,  la  agricuU 
tura  ,  las  fabricas,  formando  sociedades  ,  y  excitando 
con  premiosrlas  artes  liberales,  erigiendo  Academias; 
el  Comercio,  dispensando  gracias^  para  su  fomento;  hizo 
que  floreciesen  mas  las  ciencias,  prescribiendo  nuevos  me-» 
todos  para  tocar  con  mas  solidez  en  su  perfección  5  que 
se  mejorase  el  exercito,  y  defensa  de  sus  estados,  el 
de  la  administración  de  Justicia  ,  el  déla  Iglesia,  de  quien 
fue  insigne  protector,  haviendo  plantado  en  todas  las  Ca« 
tedrales,  por  sus  Reales  presentaciones,  otros  tantos  con* 
gresos  de  Sabios.  A  todo  esto,  y  á  mucho  mas  se  estendió 
el  generoso  animo  de  S.  M.  expidiendo  nuevas  Leyes,  Rea- 
les Cédulas ,  Soberanos  Decretos ,  y  tan  continuas  y  salu^ 
dables  previdencias,  que  se  consumirla  dilatado  tiempo 
en  referirlas ,  y  solamente  de  las  primeras  pudiera  formarse 


ua  nuevo  Código  ,  abrazando  á  todos  sus  Reynos  y  Pro- 
vincias de  conformidad  que  cada  una  de  por  sí  parecía 
ser  todo  el  objeto   de  sus  cuidados. 

Buen  testigo  es  de  todo,  el  Rey  no  de  Guatemala,  lleno  de 
benéficas  influencias,  que  le  ha  comunicado,  con  tan  liberal 
y  larga  mano,  que  puede  decir  ,  no  haver  sido  dominante 
su  Soberano,  sino  dominado  de  su  paternal  clemencia  para 
colmarle  de  beneficios  á  dos  manos ;  pues  ha  derramado 
en  él  quasitodo    lo   que  ha  producido  su  Real  Hacienda 
en  años  pasados ,  y  deja  mandado  en  su  Real  Cédula  de 
i.  de  Junio  de  1765,  que  se  invierta  todo,  si  fuere  ne- 
cesario ,  en  poner  Tenientes  Curas  en  cada  quatro  leguas 
para  que  no  carezcan  del  pasto  ,  y  consuelo  espiritual  sus 
habitantes.  Rasgo  es  este ,  el  de  recordar  quasi  en  las  ago- 
nías a  su  augusto  Sucesor  la  religión,  los  pobres,  y  otros 
semejantes,  deizelo  y  renombre  de  Católico  ,  que  aunque 
no  huviera  heredado  de  sus  gloriosos  Progenitores   por 
si  mismo  lo  huviera  adquirido. 

Justamente  pues  se  lamenta  esta  Capital  en  las  ende* 
chas  y  panegíricos  sabiamente  ordenados ,  que  contiene  la 
relación  de  sus  Reales  Exequias ,  por  la  perdida  de  un  Rey 
verdaderamente  Católico,  sabio,  justo,  benigno,  sin  que- 
darla otro  consuelo ,  que  el  de  considerarle  coronado  por 
sus  grandes  virtudes  en  el  Reyno  de  la  inmortalidad,  y  ha- 
vernos  dexado  su  mismo  espíritu  en  su  digna  prole  el  Se- 
ñor D.  CARLOS  IV.,  en  cuya  Real  clemencia,  constituí- 


da  en  la  amargura,  y  quebranto  de  tan  terrible  golpe,  se  ven 
lucir  las  mismas  entrañables  anxias  por  el  bien  de  sus  va* 
salios,  haviendo  expedido  entre  otras  muy  útiles  disposi- 
ciones, y  llenas  de  piedad  ,  llevado  de  su  paternal  amor 
acia  ellos,  el  Real  Decreto  de  23.  de  Diciembre  del  año 
próximo  pasado  excitando  el  contenido  de  la  Real  Cédula 
de  su  glorioso  Padre  de  6.  de  Febrero  de  770.  sobre  el 
zelo  y  vigilancia  de  sus  Ministros  en  la  breve  administra- 
ción de  Justicia,  y  el  de  28.  de  Febrero  del  corriente  año 
ampliando  las  gracias  y  franquezas  concedidas  por  el  de  p 
de  Agosto  de  84.  en  favor  de  varios  Puertos  de  America, 
que  anuncian  la  prosperidad  de  tan  vastos  y  afortunados 
Imperios ,  los  que  si  no  forman  el  centro  y  circulo  per-¡ 
fedo  de  su  Corona  ,  hazen  la  riqueza ,  el  esmalte ,  y  la 
brillantez  de  su  Diadema  :  Y  no  encontrándose  en  toda 
la  relación  cosa  que  ofenda  a  las  Regalías  de  S.  M. ,  y 
sí  un  testimonio  muy  calificado  de  el  amor   del  Señor 
Ministro  Comisionado  á  el  Real  Servicio ,  y  de  la  fina 
lealtad  de  la  agradecida  Goatemala  á  su  difunto  Sobera- 
no, podra  V.  S.  mandar,  que  se  imprima,  y    estampen 
las  piezas  en  sus  respetivos  lugares.  Nueva  Guatemala 
y  Septiembre  15.  de  178?. 


Sebastian  Antonio  de  Talavera 
y  Medina. 


EL  m  I.  S.  D.  JOSEF  ESTACHERIA  > 
Brigadier  de  los  Reales  Exercitos  de  S.  M. 
Governador  ,  Capitán  General ,  y  Presidente 
de  la  Real  Audiencia  de  este  Reyno ,  visto 
él  diétamen  que  antecede  del  Señor  Oidor 
Fiscal ,  concedió  su  licencia  para  la  impre- 
sión de  estas  Exequias ,  como  consta  de  su 
decreto  de  23.  de  Setiembre  de  1789. 


'Aprobación  del    M.  R»  P.  DoBor  y  Jubilado.    Fr.  Juan 

Jesef  López ,  Vicario  Provincial  de  su  Provincia  del  San* 

thimo  Nombre  de  JESÚS  de  Guatemala. 

SENORPROVISOR 

y  Vicario  General. 

AConsequencía  del  Auto  proveída  por  V.S.  en  veín* 
te  y  seis  de  Setiembre  de  este  mismo  año  ,  a  fin 
«c  que  exponga  mi  parecer  sobre  la  descripción  de  las 
Exequias  que  se  hicieron  a  nuestro  Católico  Monarca 
El  Señor  Don  CARLOS  III.  que  en  paz  descanse,  en 
esta  muy  Noble  ,  y  Leal  Ciudad  de  Guatemala  ,  digo  ; 
que  sobre  no   tener   cosa  alguna  que  se  oponga  á  núes 


tra  Santa  fe ,  buenas  costumbres ,  y   regalías,    me   pa- 
rece digna  de  la  prensa ,  por  ser  un  monumento  en  que 
la  posteridad    conocerá    el    alto    carader   del  inmortal 
CARLOS  III.  No  puede  agradecer  el  beneficio  quien  tour- 
ñora,  y  siendo  tan  ventajosos  los  que  dispensó  á  todos  sus 
Vasallos  este  Augusto  Monarca,  y  esta  muy  Noble  Ciu-' 
dad  un  objeto  que  excitó  siempre    su  compasión ,  y   su 
liberalidad ,  debe  interesarse  sobre  todas  en  que  se  haga 
eterna  su  memoria,  para  que  le  correspondan  rogando  a 
Dios  lo  colme  de  gloria.  Asi  lo  siento;  salvo  siempre  el 
parecer  de  V.  S.  Convento  de  mi  Padre  S.  Francisco  de 
la  Nueva  Guatemala  Octubre    ocho  de  mil  setecientos 
ochenta  y  nueve. 


Fr.  Juan  Josef  López. 


Ei  SEñOR  LICENCIADO   D.  AMBROSIO 
Llano  ,    Abogado    de   los    Reales   Consejos 
Redor  del   Colegio  Trideutioo  ,  Canónigo  de 
esta  Santa  Iglesia  Metropolitana ,    Provisor  ,  y 
Vicario   General  de  este  Arzobispado,  envis- 
ta de  la   aprobación   que    antecede,   concedió 
su  licencia  para   la    impresión  de  este    Regio 
funeral ,  como  consta  de  su  decreto  de  nueve 
de  Oétubre  de  mil  setecientos  ochenta  y  nuev© 
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T  A  perdida  de  un  Monarca  tan  grande  como  CAR- 
"*  LOS  III.  es  preciso  que  llene  de  dolor  á  quantos 
tengan  alguna  noticia  de  las  excelsas  qualidades,  con  que 
el  todo  poderoso  adornó  á  esre  ilustre  Principe.  Formaron 
sücarader  la  bondad  ,  la  Sabiduría,  y  la  Religión  ,  y  si  el 
dar  Dios  á  los  Pueblos  Reyes  de  esta  naturaleza ,  es  un 
efe&o  de  la  piedad  conque  los  mirabel  Reynado  de  CAR- 
LOS III.  asegura  ala  España,  y  a  sus  Americas,  que  no 
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ysc  hallataentodaslo  mucKoque  hizo  CARLOS  IlFy 
quaoto  deben*  este  Monarca  augusto   la  España,  y  las 
Amencas.  Si  meditáramos  formar  aqui  el  elogio  de  CAR- 
LOS III.  daríamos, en  quanto  se  pudiera ,  alguna  noticia 
Individual  délo  que  este  grande  Rey  6  estableció  de 
nuevo ,  ó  mejoró  en  los  diversos  ramos  de  Religión,  Lite- 
ratura ,  Comercio,  Exercito  &c.  pero  no  siendo  ahora  este 
nuestro  objeto,  solo  hacemos  una  breve  insinuación  del 
relevante  mérito  de  nuestro  difunto  Soberano ,  para  que  se 
vea  con  quanta  razón  se  han  llenado  de  dolor ,  en  su  muer- 
te, los  leales  corazones  de  quantos  tuvieron  el  honor  de 
ser  vasallos  de  tan  augusto  Monarca. 

Mas  la  ley  del  agradecimiento  nos  obliga  a  no  pasar 
en  silencio  lo  mucho  que  á  CARLOS  III.  debe  Guatemala, 
y  el  dolor  que  oprime  á  esta  nobilísima  Ciudad,  por  la 
muerte  de  su  benéfico  Padre,  y  Soberano.  Es  verdad ,  que 
a  las  grandes ,  y  particulares  mercedes,  conque  el  Rey  fa- 
voreció á  Guatemala,  dieron  ocasión  la  ruina,  é  imponde- 
rables trabajé,  que  padecimos  todos  sus  habitadores  en 
los  terremotos  del  año  de  setenta,  y  tres  de  este  Siglo- 
¿Pero  quantos  exemplares  nos  presentan  las  historias  de 
Reyes,  que  miraron  con  indiferencia  los  trabajos  de  sus 
pueblos  ,  y  ,  antes  que  moverse  á  piedad ,  dejaron  perecer 
á  sus  Vasallos  ?  El  carader  de  CARLOS  III.  nose  formó, 
se  descubrió  mas,  con  ocasión  del  golpe  fatal  que  U  mano 
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3e  la  indignación  de  Dios  dejo  caer,  por  nuestras  cti\p&$¿fr* 
fcre  ía  hermosísima  Ciudad  de  Guatemala,  que  aunque  t\& 
en  su  extensión  >  competía  en  su?  magnificencia  ,  limpieza, 
fábricas,  fertilidad  ,  adorna  de  los  Templos,  bondad  del 
¿lima  j  abundancia  de  aguas,:  y  de  todo  7  con  las  mejores 
i|iie:-pircdan  verse  en  las  A  meneas.  Toda  esta  grandeza 
feneció,  y  se sepütcc*al  vaivén  de  un  violento  terremoto* 
-ttt  el  brevísimo  espacíale  un  minuta  el  29..  de  Julio  de 
Í773.  a  lastres  ,  y  tres  quarto&  de  la  tarde*  Muchas  per- 
sonas perecieron  entre  los  escombros  de  lo»,  edificios y  y 
quanfós  salvaron,  la  vida,  esperaban  la  muerte  por  instan- 
tes,  ast  por  la  contrnuacuin  de  los  temblores ,  coma  por- 
tó horroroso  expe£taeuia,  que  presentaba  a  ía  vista  la  tra- 
fica, y  espantosa  transformación  en  qsrer  de  un  instante  i 
%tro,  se  vio  una  Ciudad  magnifica,  En  esta  lamentable  si- 
tuación ,  dispersa  mucha  pacte  de  sos  habitadores.,  per- 
didos muchos  caudales  ,  y  viéndose  casi  todos  sin  habita- 
ción, sin  muebles  ,  sin  facultades ,  previno  la  misericordia 
*fe  nuestra  tmen  Otos  i  Guatemala  un  Rey  poderoso,  lleno 
•de  amor,  ,y  de  piedad.  CARLOS  IIL  Padre  de  todos  sus 
Yasallos,  y  con  micha  distinción  Padre  amantisimo  de 
Guatemala  ,  apenas  supo  la  desgracia  de  estas  sus  vasallos, 
inclinó  todas  sus  reales  afeftos  a  favorecerlos.  El  primee 
•bjetode  S.  M.  en  nuestra  desgracia  ,  fué  poner  a  los  de 

Guatemala  en  lugar,  donde  no  padeciesen  los  daños  qm 

las 


fosconTiimos  temblores  de  tierra  les  ocasionaban.  SI  el  Rey 
no  h^viera  dado  otra  providencia  masque  esta,  ella  sola 
tra  bastante,  para  que  todos  conociéramos  la  grandeza 
«le  su  Real  piedad.  Informado  S.  M.  de  que  era  convenien- 
te, y  necesario,  para  la  seguridad  de  estos  sus  vasallos ,  que 
la  Ciudad  se  trasladase  al  lugar  en  que  hoy  se  halla ,  no 
solo  vino  en  ello  ,,  y  lo  mando,  sino  que  por  Real  Cédula 
de  ii.  de  Setiembre  de  1775.  concedió  por  diez  años,  a 
beneficio  de  la  traslación  =,  todo  lo  que  monta  el  Real  de- 
recho de  álcavala  de  este  Reyno,para  que, distribuido 
por  los  Magistrados,  se  socorriese  este  publico,  y  con  par- 
ticularidad los  Pobres.  Por  otra  Cédula  Real  de  la  misma 
fecha ,  concedió  desde  el  día  de  ella ,  á  favor  de  la  fabrica 
déla  Santa  Iglesia  Metropolitana,  hasta  que  se  concluya 
■el  sobrante  de  las  vacantes  mayores  ,  y  menores,  y  los  dos 
Reales  Novenos,  todo  perteneciente  al  Real  Erario  de  S. 
M.  Por  Real  Orden  de  6.  de  Setiembre  de  1776.  se  dlgni 
5,  M.  dispensar,  por  tiempo  de  diez  años ,  del  derecho  de 
Alcavála,  i  varios  efedos  comestibles,  y  maderas. 

En  consideración  alo  que  perdió  en  la  antigua  Gua- 
temala el  Colegio  de  la  Presentación  de  Niñas  edueandas> 
por  Real  Orden  de  12.  de  Junio  de  1783.  concedió  S,  M» 
a  dicho  Colegio,  cien  pesos  mensuales,  de  que  rgoza.  Ai 
M.N.  Ayuntamiento  cedió  él  Rey ,  por  Real  Cédula  ;de 

$.  de  Mayo  de  1786.  el  ramo  de  aguas  de  esta  Capital, que 

se 
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Se  havla  incorporado  a  la  Real  Hacienda ,  en  virtud  de  Ha- 
versc  costeado  su  introducción  por  el  de  Akavahs.  Y  por 
Real  Orden  de  12.  de  Mayo  del  mismo  año  permitió  S.  M. 
(sinque  de  este  Real  permiso  aya  exemploen  las  Americas) 
se  colosase  su  Estaña  Eqaestre  en  la  fuente  de  la  plaza 
Mayor  de  esta  Capital  ,  como  esta  ya  ,  debiéndose  su  fa- 
brica ,  al  zelo  con  que  el  M.  I.  Sr.  Governador  ha  pro- 
-movido  la  exeeuríon  de  las  Reales  ordenes  deS.  M.  como 
se  vee  en    los  empedrados,  fuentes   publicas,   y  otras 
©bras,  que  sirven   de  ornato  á  esta  Capital ,  y  de  gran- 
de utilidad  a  sus  moradores.  Todo  este  cumulo  de  gra- 
cias ,  acompañado    de  las  mas  tiernas  expresiones    de 
amor  ,  y  de  piedad  ,  conque  se  dignó  este  Esclarecido  Rey 
favorecer  á  sus  fieles  vasallos  de  Guatemala,  hará  eterno 
en  la  agradecida  memoria  desús  habitadores  al  gran  CAR- 
LOS III.  cuya  muerte,  desde  luego  que  se  supo  en  esta 
Capital ,  penettó  de  un  grave  dolor ,  y  sentimiento  á  todos 
sus  moradores ,  sin  excepción  de  clases ,  y  personas.  El 
primero  que  fue  atravesado  de  esta  pena  fue  el  M.  I.  S»  D. 
josef  Estacheria  ,  Brigadier  de  los  Reales  Exerciros ,  Go- 
vernador ,  Capitán  General,  y  Presidente  de  la  Real  Audi- 
encia de  este  Rey  no ,  quien,  asi  como  en  lo  Militar,  y  Po- 
lítico es  cabeza  de  todo  el  r  lo  ha  sido  también  en  el  sen-? 
rimiento  que  ha  manifestada  su  amor ,  y  su  lealtad  en  ia 

muerte  de  nuestro  amado  Soberano* 

Mar- 


Martes,  que  contamos  catorce  de*  Abril  >  se  recivló  el 
pliego  dirigido  al  M.  I.  S.  Presidente,  y  Real  Acuerdo,  el 
que  se  juntó  inmediatamente  en  la  Sala  acostumbrada, 
y  leyéndosela  Real  Cédula  de  nuestro    Católico   Mo¿ 
narca  el  Señor  Don  CARLOS  IV.  (  que  Dios  guarde) 
se  cercioro  con  ella  el  Regio  Tribunal  de  la  infausta  noti- 
cia, que  desde  la  entrada  del  Correo  á  la  Ciudad ,  se  decid 
de  la  muerte  del  S.  CARLOS  III.  A  cada  uno  de  los 
Señores  Ministros  ocupó  enteramente  todo  el  dolor,  y 
sentimiento,  que  correspondía  á  tan  funesta  noticia,  y  á  un 
Cuerpo  ,  que  sobre  representar  la  augusta  Persona  del  Mo- 
narca ,  fue  siempre  muy  distinguido  de  su  amor.  Leida  la 
Real  Cédula  con  la  veneración  t  y  respeto  acostumbrado^ 
el  Señor  Oidor  Don  Sebastian  de  Talabera  ,  y  Medina* 
que  hace  de  Fiscal  ,  y  concurrió  al  Acuerdo  ,  vista  la  Re- 
al Cédula  ,  pidió  su  cumplimiento,  y  execucion  ,  coa  ar- 
reglo á  la  pragmática  sobre  Exequias  Reales  ,  y  lutos,  de 
1693.  En  el  mismo  Acuerdo  se  comisionó  por  los  Señores 
de  el ,  para  el  cumplimiento  del  Regio  funeral  ,  ai  Sr,  D, 
Joachin  Basco  ,  y  Vargas  ,  Caballero  del  habito  de  Szm 
tiago  ,  del  Consejo  de  S.  M.  Oidor  mas  antiguo  ,  y  A 'cafe 
de  del  Crimen  de  esta  Real  Audiencia  ,  de  cuyozelo,  bu- 
en gusto,  y  eficacia,  que  acompañan  al  grande  amor, con 
fue  siempre  se  interesa  en  los  asuntos  de  Rea!  Servicio,. 

confiaron  los  Señores  Ministros  el  desempeño  délas  Reales 

Exc- 


Exequias.   Aceptó  gustoso  la  comisión  ,  considerándola 

Como  medio  proporcionado,  para  dar  algún  desahogo  á  sil 
Solor,  y  sin  demora  alguna  pasó  á  dar  parte  de  eUa  al  lima. 
Sr.  O,  Cayetano  Francos ,  y  Monroy ,  del  Consejo  de  S* 
M.  y  dignísimo  Arzobispo  de  esta  Santa  Iglesia  Metropo- 
litana. En  el  mismo  día  havíarecívido  este  Illmo.  Prelado 
Real  Cédula  de  S.  M«  con  la  misma  infausta  -noticia:  y  >a 
"te  altad  ,  y  tierno  amor  que  áemprc  ka  profesado  a!  Sobera- 
no tenía  a  S.  S.  lima,  poseído  de  una  grande  pena.  Acor- 
dó con  el  Señor  Minhtro  sobre  las  dispoáciortes  que  se  es- 
timaban conducentes  para  el  funeral  Regio  :  y  en  la  abisma 
hora  trató  S.  Sria.  de  nombrar  sujetos  pata  las  in^cripCto- 
nes  del  túmulo ,  y  Oraciones  fúnebres. 

Entre  tanto  ,  el  M.  I.  S.  Capitán  General  mandó  pfe-? 
'parar  la  Artillería,  pasó  el  aviso  correspondiente  al 
Sr.  Dean  ,  y  comenzándose  en  la  Santa  iglesia  Catedral 
las  cien  campanadas  que  se  estilan  ,  á  que  correspondía  , 
cada  quartodehora  ,  la  descarga  de  un  catión,  conclui- 
das ,  empezó  el  doble  én  la  misma  Santa  Iglesia  acompa- 
ñando tolos  los  Conventos,  y  Parroquias  ,  y  duró  casi 
tod^el  día.  Prevínose  por  el  ReaA  Acuerdo,  que  se  pu- 
blicase por  van  do  el  contenido  déla  Real  Cédula  ,  man- 
dando que  por  espacio  de  seis  meses,  conforme  a  lo  dispuesto 
en  la  citada  Pragmática,  tomasen  todos  luto  riguroso,  lo 

que  se^executo  al  quanodia,con  las  ceremonias,  y  estilo 

que 
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<jta£  se  acostumbra. 

La  falta  de    Iglesia  Catedral  formal- ,  pues  ía  mag- 
nífica que  se  ha  trazado  está  en  tos  principios  de  su cons^ 
trucciorr,  puso  en  grave  desconsuelo  al   Señar  Ministro 
Comisionado  ,.  considerando  que  qualesquiera  otro,  de  los 
pocos  Templos  que  están  enteramente  concluidos,  pre* 
sema  un  espacio  muy  reducido,  para  levantaren  el  un  Ce** 
nocafia  digna  de  su  zeta>  y  de  \gt  Magestad  de  ua  Rey, 
como*  CARLOS  ÜL  a  quien^  vendría  estrecho  el  Mausoleo 
mismo  de  Artemisa.  La  que  provisionalmente  sirve  eje  Ca* 
$edta!,esla  del  Reabrió  de  Santa  Rasa,  primorosamente 
construida,  y  levantada  desde  sus  fundamento^  por  la  grap 
piedaJ  del  Mimo.  Señor  Arzobispo  Di  Cayetano  Francos , 
y  Vionroy,,cuyabeneírca  generosidad!  gast&ea  esta  fabricj 
(á  mas  de  otras  á  que  se  fia  extendido,  y  extiende  su  Paternal 
amor)  mas  de  cinquema  mil  pesos^  hasta  dejarla  en  suuM* 
m$  perfección,  como  lo  está?  pero  aunque  precíosa^y  áe 
bastante  capacidad  pata  su  desriñono  ofrece  toda&ías  pro* 
pote iones  necesarias ,  para  la  solemnidad,  y  magnificencfei 
de  las  E  xequias  que  se  preparaban;.  Trato  con  S«  Stía*  Iltoa. 
erSeñor  Comisionado  sobre  la  materia,  y  oo  bailándose  ar* 
feittía  alguno  r  se  resolvió  de  acuerdo  de  ambos^  Señores  t 
se  celebrasen:  \zs  Realeo  xequias  cm  la  Iglesia  deSanta  Ro* 
la ,  en*  qjxanto  hace  de  CatedraL 

Esto,  que  al  principióse  consideró  poreí  Señor  Minis-i 

tro, 
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ero,  y  aun  por  el  publico,  como  un  dcfe&o  substancial, 
para  dar  al  Real  Túmulo  la  elevación,  y  extensión  que 
se  deseaba,  hizo  resaltar  mas  la  a&ividad,  y  bello  modo 
de  pensar  del  Señor  Don  joachin  Basco.  Viose  limitado  al 
Corto  buque  del  Templo;  y  después  de  tirar  sus  lineas,  so- 
licitar los  mas  diestros  Artífices,  formar,  y  hacer  formar 
diseños,  últimamente  se  construyó  á  dirección  de  S.  Sria. 
en  la  misma  casa  de  su  habitación  ,  y  á  su  vista,  una  Pira^ 
reducida  si á  la  elevación  de  solas  once  varas,  que  es  la 
*BÍsma  del  Templo  5  pero  tan  primorosamente  trazada,  tan 
'formal ,  y  magestuosa  ,  que  aun  de  los  tr  asimeligemes  fué 
aplaudida  ,  como  pieza  muy  completa.  En  el  espacio  que 
ofrecían  sus  tres  cuerpos ,  se  distribuyeron  ,  con  buen  orr 
¡den ,  quinientas  catorce  velas  de  cera  fina  del  norte  ,  con 
el  peso  de  una  libra  cada  una  ,  y  algtmasde  tres  ,  amas  de 
Ja  que  ardié  en  todos  los  altares,  y  de  la  que  se  distribuyo 
en  la  tarde  ,  y  mañana  del  fureraV,  á  la  numerosa  asisten- 
claque  ocurrió ,  que  en  el  todo  pasó  de  cinquenta  arrobas. 
En  el  cuerpo  primero  de  la  Pira  se  manifestaban  quatro 
Estatuas,  trabajadas  con  formalidad  ,  y  perfección  ,  repre- 
sentando á  otras  tantas  Potencias,  á  *sber:  Francia,  Por-* 
tugal,   Ñapóles  ,  y  Parma,  por  los  enlaces  qt)e  nuestro 
difunto  Soberana  tuvo  con  ellas.  En  el  centro  de  este  cuer- 
po sobre  una  mesa  ferrada  de  rico  terciopelo  ,  con  franja 

de  pro,  y^lata,  se  colocaron  las  Reales  insignias  de  Coro- 
na 


na ,  y  Cetro.  En  el  segando  cuerpo  se  descubrían  oíraé 
quatro  Estatuas,  figurando  á  las  quatro  virtudes  inoran 

tes,  que  aunque  de  menor  cuerpo  que  las  otras,  eran  de 
íguaíí  hermosura ,'  y  perfección;  y  en  el  centro  de  esta  se 
veía  de  bulto  á  la  muerte  ,  sentada ,  y  teniendo  las  Rea- 
tes insignias ,  como  trofeo,  a  sus  pies* 

El  Señor  Ministro  Comisionado,  no  por  hacer 
ostentación  de  su  notoria  habilidad ,  sino  por  el  tier- 
no amor  que  profeso  á  nuestro  difunto  Monarca,  en 
medio  de  la  multitud,  y  variedad  de  cosas  en  queen* 
tendía,  para  desempeñar  la  delicada  comisión  que  á  S.  S. 
confio  el  Acuerdo ,  se  dedicó  a  componer  algunas  piezas 
de  Poesía,  que  sirviesen  de  adorno  al  Real  Túmulo,  y 
<de  algún  desahogo  á  su  grave  sentimiento.  Y  para  no  con- 
fundir estas,  con  las  que  anteriormente,  y  de  orden  del  mis-. 
mo.  Señor  Comisionado  se  havian  compuesto, para  el  mi$. 
tno  efe£to,se  advierte,  que  Jas  poesías  compuestas  por  el 
Se&or  Ministro  f  son  las  siguientes',  dos  Decimas ,  que  ante* 
ttdm  d  Epitafio  :  quatro  que  siguen  inmediatamente  l  cada 
tmo  de  los  llantos  y  y  la  ultima  que  en  la  lamina  numero  16. 
sé  baila  en  este  impreso  9que  todas  hacen  el  numero  de  siete 
Decimas.  Sostenida  pues  del  Esqueleto  que  se  manifestaba 
en  el  centro  de!  segundo  cuerpo,  se  descubría  una  Targeta 
y  en  ella  la  siguiente: 

C  DE- 
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DÉCIMA. 

OY  al  rigor  de  la  Parca. 
CARLOS  da  «1  ultime  aliento g 
yutees  el  feliz  momeritG 
en  que  su  virtud  le  marca* 
Fenece  este  gran  Monarca  y 
y  atenta  la  Religión 
le  ofrece  por  galardón 


■ 
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de  su  mérito  constante 
tina  cotona  triunfante 
'ét  infinita  duración. 


En  el  tercero  se  colocaron  dos  Leones * sobre  otros  taa-* 
tos  mandos ,  y  dos  palmas*  rematando  este  cuerpo  en  una 
fiermosa  Cúpula,  y  sobre  esta  un  florón  de  talla.  Junto  a 
los  Leones  se  descubría  un  lienzo,  y  estampada  en  el  esta* 


***      ***      *** 
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AUnque  fué  su  poder    fuerte , 
Señor  de  «no,  y  otro  mundo, 
aquel  valor  sin  segundo; 
cedió  por  fin  ala  muerte. 
Mas  fue    dichosa  su  suerte, 
pues  al  despedirse  su  alma , 
dejó  en  apacible  calma 
á  toda  su  Monarquía, 
y  con  eterna  alegría 
voló  á  recibir  la  palma. 

Mas  para  que  pueda  formarse  alguna  idea ,  especialmente 
de  la  Arquitectura  del  Real  Túmulo,  se  pone  aquí 
estampado. 

*&$&<?>  «&m*>  <&m<> 
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Éa  U  frente  de  la   Pira,  que  miraba  S  ta  puerta 
principal  de  la  Iglesia  se  colocó  el 
siguiente  Epitafio^ 
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E. 
2E.  N.  C 

Hic   siste,  Viatof , 
Fulgentissimum  sane  lumen 
hoc  ir»  busto  paratus  inspicere. 

Minime  dolosum  arbitreris  cominentutn, 
Hiecerté  lucí  societas  ad  tenebras, 
JACET  HIC  REX  SAPIENS 
(Sed  heuí  Dolor  fefellit  meipse) 
HAÜD  REX 
Lucís  tamen  hic  tumulatus  jacet  spíendor, 
Spkndor  quíppe  lecis  Rex  Sapiens  in  Mona- 
aumento  einefaélus. 
Hoc  tamen  sígnum  Bagni  Regís, 
Et  herefé  in  Monumento  doeet, 
qii,  ni  sapiens ,  Rex  magnas  non  esset. 
Proculdubio  nítorem  ejus  aspicíes  T 

Si  qaoá  offert  preciaron»  mundana?   vanitatb 

«pe- 
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fé 

specímen  cordjs,  oculis  intueris 
Obijt. 
Heu  ssevisslmam  anortem ! 
Sapiens  ínter  Reges  ^  Rex  haud  dubié  inter 
Sapientes 
CAROLUS  BORBONIUS 
Hispanias  Rex,  Indiarum  imperator, 

hujus  nominis  TERT1US 
Imperio  Magnos ,  major  generé ",  sed  Sapientia 
Maximus ,  qui  vastisstmum  icpperium  formos- 
sura  indique  «fíecit ;  qui  pietatem  ,  qui 

majestatem  ,  qui  amorem  , 
quique  aijas  aliorum  Regum  anigu  dotes , 
Regio  ia  corde ,  Rex  Sapiens  miriñcé 
copulavit. 
Rex  sané  Sapiens,  Magnus,  Pius ,  Prudens, 
Patria;  Pater,  Hispanorum  deliciúm  ,  alieníge- 
na rum  admiratio. 

Sed  si  Sapi entera  vides  morientera 

ut 


• 
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ut  ániínra  ejus  ín  vita  ipsius  benedicta 

knroortalem:  adipiscatur  coronan* 

jugiter 

Hranortali  saeeulorum  Regí 

preces*  exhibe. 

Vides  ne  Viator  ? 

^gedum* 

es  tantl  luminis  fulgore  eruditas 

in  summam;  pietatem  proficias. 

Mcctesiíe  Sacramentís  munitus<?  extremumque 

ab<  ipso ,  sana  mente ,  postulatutií  y  in  ósculo,  ut 

credimus,  Christi ,  Matriti  hanc  lucem  dese- 

fuit  XIX.  Kal.  Jan.  ann.    MDeCLXXXVIIL 

jetar,  ann.  LXXÍI.  Mens.X.  dier.  III.  integrum- 

que,  ut  jusserat,   Regiuin  Cadáver  tumufo 

eónditum,   apud ;  Scoriale,,  ira  magnifico  Re- 

giJTíi  Flispaíiorum;  Sepulcñro  XVL  Kal.  ejusdem 

Mens  &  ann.  Utque  tanto  Pdncípi,  moestissí- 


ma 


j 
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ma ,  ob  ejus  ínterítum ,  Guathemalana  Civi- 

tas,  justa  soívat;  Regio  Senatu  parentante,  Cc- 

notaphiuoi  hoc  extruxit  Guat.  XVII.  Kalead, 

August.  ann.  MDCCLXjXXlX, 

Ábi   Viator, 

Sed  dicasquasso: 

REQUIESCAT   IN  PACE 

AMEN. 


ff^   <7*¿,  j7^>  i?y 


!     i 


A  Domaban  á  la  Pira  en  su  primer  cuerpo  (como  ya  se 

^■^  dixo)  quatro  Estatuas  hermosas,  que  representaban 

a  las  quatro  Potencias  Francia ,  Portugal ,  Ñapóles* y  Par* 

ma ,  lamentando  cada  una  la  muerte  de  CARLOS  Iil.  Los 

llantos  se  estamparon  en  otros  tantos'Uenzos,  que  sostenidos 

de  las  Estatuas  aparecían  sin  otra  pintura,  que  el  respe&ivo 

escudo  de  armas  ,  y  á  cada  llanto  acompañaba  un  lienzo 

C&Q  una  Decima,  por  este  orden. 

JLLAN- 


r9 
Llanto  de  la  Francia; 

y^.UE  lúgubre  voz  es  (  ay  dolor ! )  la  que  resuena  en  el 
\/  florido  Imperio  Galicano  ?  Un  rumor  triste  se  esparce 
por  los  vientos ,  y  desde  el  mas  alto ,  hasta  el  mas  hu- 
milde ,  no  hai  corazón,  que  no  se  ofresca  victima  del  pesar 

oyendo  el  eco  lamentable  ,  que  resuena.  Murió,  dice,  (que 

I 
desgracia!)  aquel  Monarca,  que  hizo  tan  respetables  en  la 

Europa  los  Lirios  de  la  Francia ,  cuya  estirpe  trahe  su  orí- 
gen  de  las  Gallas ,  á  quien  amaron  los  Leones,  adornaron 
'as  Lises ,  se  subyugó  la  media  Luna,  las  Águilas  venera- 
ron, y  las  Cruces  sirvieron  de  ornato  magnifico. 

Murió  (se  llena  de  dolor  el  corazón  )  CARLOS,  Rey 
de  España.  Si  5  el  gran  CARLOS  III.  hijo  del  animoso, 
cuya  boca,  aun  después  de  muerto ,  fue  en  CARLOS  lam- 
para de  luces,  nieto  augusto  de  aquel  bello  Delfín  ,  que 
fue  las  delicias  délos  Corazones.  O  muerte!  O  CARLOS! 
cuyo  amor  tan  intimamente  unió  su  Real  Corazón  con  los 
nuestros!  Cuyo  poder  nos  hizo  cantar  tantas  yidorias! 
Cuya  ternura  hizo  con  la  Francia  la  alianza  mas  estrecha* 

Cielos ,  Montes,  Ríos, ó  hacednos  insensibles,  ó  ayu- 
dadnos ,á  sentir  nuestro  dolor.  O  CARLOS !  Que  suerte 
im  distinta  déla  nuestra ,  es  en  la  que  contemplamos  á  tu 
alma  !  Tu  alma ,  si ,  aquella  grande  alma ,  que  fue  deposi- 
ta de  tan  preciosos  bienes,  absorta  de  gloria,  creemosque 

D  can- 
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canta  hymtios  de  alegría  al  Eterno';  nosotros  lamentamos 
la  escena  triste  de  tu  muette.  O  Inteligencia  Sobetana! 
Recivid  nuestro  dolor  por  sacrificio ,  para  que  descanse  en 
paz,yreyne  inmortal  CARLOS  TERCERO. 

DÉCIMA. 
tUE  trurió  CARLOS  TERCERO 
este    funeral  previene : 
y  asi  ei  Rey  de  Francia  viene 
como  Amigo  verdadero 
Ya  que  en  unión  fue  el  primero 
que  disfrutó  su  grandeza 
quiere  con  toda  presteza 
concurrir  á  esta  Oración 
para  que  por  su  Pasión 
le  acepte  Dios  en  su  mesa. 


Q 


Llanto  de  Portugal. 

Ue  triste  imaginación  es  (cielos!)  la  que  arrebata  mis 
sentidos,  al  esconderse  de  mis  ojos  la  gloria  mas  bri- 


llante ?  CARLOS  lll.  aquel  Monarca  augusto  >  y  Sabio 

con 


ai 

too  qukn  Portugal  tuvo  tantos  enlaces,  es  vi&imade  ia' 

Parca.  Ah !  Este  grande  Rey  suscitó  en  nuestra  edad  el  si- 
glo de  oro ,  de  aquel  oro  incomparablemente  mas  precioso, 
quequanto  enriqueced  la  magnifica  Lisboa.  Su  poder,  su 
bondad ,  la  elevación  de  su  entendimiento,  hizo  á  CAR- 
LOS arbitro  de  los  Gavinetes  de  la  Europa.  O  Dios  inmor- 
tal !  Que  golpe  tan  terrible  descarga  sobre  mi  vuestra 

mano! 

i 
Quando  apenas  he  podido  enjugar  las  lagrimas,  que 

del  pecho  me  sacó  á  los  ojos  la  muerte  de  una  Heroína  , 
digna  déla  inmortalidad  ,  repitiendo  el  golpe  ,  me  arran- 
cas del  corazón  dos  de  las  mas  hermosas  flores,  que  fecun- 
do produxo  el  suelo  Lusitano ;  y  ahora  ai  Brazo  poderoso, 
que  tan  estrechamente  enlazó  d  las  dos  Coronas.  A  y  de  rni! 
Mi  dolor  es  demasiado  5  pero  me  arrojo  al  abismo  insonda- 

i  i 

ble  de  la  providencia.  i¡ 

Poder  humano  ,  riquezas  ,  glorias  del  mundo ,  que 
poco  podéis  para  hacer  feliz  á  una  alma  !  Os  evaporáis  co- 
ino  humo,  y  después  del  ultimo  sueño  os  manifestáis,  sia 
ilusión,  en  vuestro  mismo  ser  ,  que  es  nada.  Agitada  mi 
fantasía  ,  me  arrebata  hasta  los  Cielos,  alli  veo  la  alma 
del  Sabio,  y  en  ella  conosco  la  grandeza,  y  soberanía  de 
aquella  parte,  que  haze  al  hombre  semejante  al  ser  Eterno; 
luego  el  dolor  meábate  hasta  el  sepulcro,  y  en  el  (que  hor- 
ror!) solo  hallo  una  porción  de  polvo,  que  no  distingue  al 

Cetro 
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22 
Cetro  dá  Cayado.  El  Sol  de  España  paso  a  otro  Emísferfo, 
y  á  las  luces  de  sus  esclarecidos  hechos,  añade  la  de  este 
desengaño. 

DÉCIMA. 

OUE  Portugal  mire  humano 
aí  Rey,  que  en  la  tumba  yacey 
no  es  mucho ,  quando  el  enlaze 
le  hizo  ser  Padre ,  y  hermano. 

En  este  concepto  sano , 
y  en  este  mar  de  amargura 
toda  su  aflicción  apura 
para  que  logre  dichoso 
un  Rey  que  fue  tan  piadoso 
la  gloria  que  siempre  dura. 

Llanto  de  Ñapóles. 

T"Mja  d  ,  mortales ,  vuestra  consideración  en  m  i  dolor,  y 
•*-  veréis  obscurecido  el  esplendor  de  uno  de  los  Reynos 
mas  brillantes.  Ñapóles  la  hermosa ,  la  noble ,  la  mag- 
n  inca  ,  que  esto ,  y  mas  soi ,  desde  que  logre  tener  por 
Soberano  al  gran  CARLOS  DE  BORBON  lll.de  España 


y  VIII.  de  este  Rey  no.  Este  Rey  Sabia,  aplico  toáoslos 
esmeros  de  su  poder ,  y  zeio ,  para  elevarme  al  grado  mas 
sublime  de  magnificencia.  La  Italia  me  mira  cora  emula-, 
cíon  ,  y  con  aíf miración-  grande  el  resto  de  la  Europa. 

La  Marina ,  elExetcito ,  et  Comercio  ,  las  Artes  ,  la 
Religión ,  todo ,  se  puso  en  el  estado  mas  floreciente  bajo  los 
auspicios  de  este  Monarca  incomparable ,  y  para  deberlo 
todo  á  CARLOS  el  Sabio ,  quando por  legitimo  derecho 
fue  llamado  á  otra  Corona,  me  dejo  por  Soberano  al  ínclita 
FERNANDO,  que  heredero  del  Cetro,  y  espíritu  de  su 
augusto  i*adre ,  ha  conservado,  sin  sombra  alguna ,  los  lu- 
cimientos, que  debo  al  mas  esclarecido  de  los  Reyes. 

Pero ,  ó  humanos  resplandores  !  que  breve  os  disipáis! 
Eí  soplo  déla  muerte  extinguióla  antorcha  mas  lucida,  y 
transformado  todo  el  Reyno  en  una  noche  lóbrega,  el  Rey 
mismo  se  niega  a  la  luz  inconsolable.  Y  yo,  ay  Cielos! 
Corteen  otro  tiempo  venturosa,  y  emisferio  feliz ,  en  que 
brillaron  los  resplandores  de  esta  luz  , estoy  convertida  eti 
un  funesto  caos.  Entended,  vivientes,  las  lecciones  de  de** 
sengaño ,  que  os  dan ,  desde  el  sepulcro*  las  Cenizas  de  urt 
Rey  Sabio,  y  rogad  al  Eterno  por  el  descansa  de  su  alma*. 

***       %*       %* 
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DÉCIMA. 

Apoles  su  pena  explica 
hoy  en  aqueste  retrato  » 
y  con  fúnebre  aparato 
su  dolor  se  multiplica. 

Toda  su  atención  aplica 
en  las  honras  de  su  Rey  ? 
Padre  dos  veces  por  ley 

tan   amante ,  y  cuidadoso 
que  por  este  trato  honroso 
Dios  le  colocó  en  su  grey. 

Llanto  de  Párma. 


i 


X^Orque ,  memoria  ?  me  atormentas  ?  Todo  el  peso  de 
**-  unos  recuerdos  tristes  oprime  á  mi  corazón.  Ah  ! 
Ilustre  Casa  de  Farnese ,  llorad  sin  consuelo  á  un  Principe 
en  quien  se  reunieron  quantas  virtudes  adornaron  á  sus 
Progenitores.  Jardines  frondosos  de  Parma,  convertios  en 
funestos  Cipreses ,  que  formen  corona  de  dolor  á  nuestro 
sentimiento.  Murió  CARLOS  III.  invicto  Rey  de  España» 
hijo  esclarecido  déla  Heroína  Isabel  ,  á  ¡quien  dichosa  di 
la  cuna  ,  y  en  cuyo  vientre  trazó  el  Cielo  un  Principe  el 
mas  completo.  £ste 


Este  Rey  grande,  (Ah  memoria ,  y  como  me  afliges!) 
algún  tiempo  honró  con  su  dominio  mis  estados.  Este  fue 
Un  fenómeno,  de  los  que  se  disipan  al  nacer.pignode  otros 
laureles,pasó  á  hacer  felices  á  otras  Monarquías;  pero  siera* 
pre  me  honró  con  facerme  deposito  de  sus  caricias.  Ca* 
ra&erizaron  á  este  Principe  la  Sabiduría ,  la  Bondad ,  y  U 
Religión.  Puso,  como  mortal,  termino  á  su  carrera,  y  su 
muerte  me  absorbe  al  abismo  de  una  pena  inconsolable, 

O  tiempos  venturosos!  Quebreveos  acabasteis !  Que 
revolución  tandolorosa  la  quehaveis  hecho!  Que  lagrimas 
tne  bastarán  ,  aunque  el  Occeano  me  de  todas  sus  aguas? 
pata  llorar  ai  gran  CARLOS  III.  ?Pero  Religión  Santa- ¿ 
vos  sola  podéis  dar  á  mi  dolor  un  consuelo  solido.  La  fama 
nos  pinta  inmortal,  por  sus  virtudes ,  á  este  Héroe.  Si  s  y 
por  ellas  nos  hacéis  creer  piadosamente ,  que  su  grande 
alma  pasó  á  la  inmortal  vida. 

DECIMA, 


COnducida  de  la  pena 
Parma  se  vé  en  esta  Pira, 
porque  al  fin  su  sangre  mira 
correr  por  la  misma  vena* 
Toda  de  si  se  enagena 


quan- 


«Mi 
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quando  se  le  da  el  aviso 

de  que  en  CARLOS  fue  preciso 

pagar  tributo  a  la  Parca. 

para  en  esta  firme  barca 

- 

trasladarse  al  Paraíso. 

Ya  se  díxoqueen  el  segunda  cuerpo,  acompa- 
ñando a  las  Potenciasen  su  dolor,  se  dejaron  ver  las.quatro 
¡Virtudes  Morales ,  representadas  en  otras  quatro  Estatuas. 
Las  tarjetas  solo  contenían  el  símbolo,  conque  cada  uñase 
representa ,  y  una  Declmacon  que  manifestaba  su  pena. 

PRUDENCIA. 
UNque  de  mi  ser  la  esencia 

es  el  poner  medio  en  todo, 

por  no  llorar  de  este  modo 

quisiera  no  ser  prudencia. 

Mi  dolor  sin  resistencia 

ha  llegado  á  extremo  tanto , 

tan  subido  és  mi  quebranto 

al  ver  de  CARLOS  la  suerte , 

que  para  llorar  su  muerte 

no  pongo  medio  en  mi  llanto. 

JOS- 
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JUSTICIA. 

A&o  de  la  voluntad 
es  la  justicia  en  rigor  5 
pero  en  las  penas  de  amor 
se  llora  sin  libertad. 
Con  ley,  razón,  é igualdad 
siente  mi  afligido  pecho, 
y  en  tiernos  llantos  deshecho 
llora ,  y  siente  sin  medida , 
pues  viendo  á  CARLOS  sin  vida 
llorar  tanto  es  de  derecho. 

FORTALEZA. 

DE  mi  misma  enagenada, 
y  de  mi  desconocida, 
pierdo  el  ser,  pierdo  la  vida, 
de  un  dolor  grave  embargada. 
Fortaleza  soy,  y  nada 
queda  en  mi  de  mi  entereza 

si  convertida  en  pavesa 
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la  luz  de  CARLOS  advierto. 

Pues  que  ?  Siendo  el  Sabio  muerto 

vivirá  la  Fortaleza  ? 

TEMPLANZA. 
"O  es  posible,  (ay  Cielo  Santo  ! ) 

que  en  mi  excesivo  pesar  , 

quando  lloro  por  amar 

sea  con  templanza  mi  llanto. 

De  Átropos  y  que   horror !  que  espanto  I 

la  tixera  inexorable 

corto  el  ser ,  y  vida  'amable 

de  CARLOS  el  SABIO,  y  Justo: 

y  asi  en  tan  grave  disgusto 

temblar  mí  llanto  no  es  dable. 

Del  restante  numero  de  lienzos,  la  mayar  parte  se 
Colocó  en  la  Pira,  y  alguna  en  el  ámbito  de  la  Iglesia  5  y 
aunque  las  laminas ,  y  versos,  que  aquí  se  estampan,  ma- 
nifiestan la  alusión  de  los  emblemas  á  la  virtud  ,  hecho  ,  ó 
providencia  de  nuestro  Difunto  Soberano  ,  para  que  los 
menos  instruidos  conozcan  las  preciosas  virtudes,  que 
adornaron  ásu  Real  Persona,  á  cada  uno  precederá  una  su- 
cinta narración  del  hecho,  en  que  se  funda. 

ELE- 


Antes  del  glorioso  Reynadode  CARLOS  1 1 1.  era  vista  la  España 
por  los  Estrangetos  como  una  nación  9  en  que  no  florecían  las  cien- 
cias ,  y  bellas  artes ,  por  lo  menos  en  aquel  grado  sublime  de 
generalidad  ,  y  delicadeza,  que  en  las  naciones  mas  cultas.  Sus 
sabias  providencias  han  hecho  conocer  al   mundo  ,  que 
los  ingenios  de  España  a  nadie  ceden. 
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Fatua é  díssi, 
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ELEGÍA, 

A^Ingite  Cupressi  nunc  omnes  témpora  ser  tís, 

^^Qui  estis  alumni  almse  Palladis  absque  mora* 

Et  certé  absunt ,  si  clariss  ima  lumina  Phoebi, 

Circuitu  Daphnes  non  redimiré  decet : 

Folia  non  etenim  erit  illi  verna  decorans 

Vulnere,  fiammanti  lumine,  cito  dato. 

Sed  magnum  nunc  (heu!)  lacrymarum  fundite 

pontum. 

Postmodo  singultus  sint  Bóreas  in  eo , 
Certé  vitrea  labilis  hasc  pyra  congruit ,  illi 

Qui  studiorum  tam  daéhis  amator  erat. 
Nanque  Minerva^  jungente  illo,  nisus  ad  aulam, 

Invidiam  externam  suggerit  ista  nimis. 
Quis  dabít  ingenio  jara  confidenter  Olympi 

Calcar  ,  ut  ascendat  culmina  montis  ita, 
Numinis ,  a  quo  rerum  ratto  pendet,  &  esse 

Cernat ,  &  admiraos  iilius  alta  satis  ? 

Plan- 
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Plangite  jam  causam  omnes ,  quia  dico  doloris: 
Átropos  y  en  CAROLUM  hoc  tempore 
fceva  tulít. 

Sed  licet  ingens  pían&us  vocitet;  occidit  noster 
Cinthius  y  i»  Coelo  ?  &  peélore  vivit  ad  hoc« 


Un  Monarca ,  á  quien  tanto  deber»  la  España,    y  sus   Ameri- 

cas ,  ha  desentrañado  con  su   inu-? 

crte  lagrimas  del  mas  vivo  do* 

lor  a  todas  sus 

vasallos. 
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elegía. 

AM  CAR0L1  moestu  tristi  vos  plangite 


mortero. 

Non  oculus  taceat ,  bené  dolenter  agat. 
Dum  moritur  quis  ,  vitales ,  aurasque  relioquit, 

Hic  semef  expirans  araplíus  haud  doleat. 
Sed  tamen  anxia  vita  hasc  ,  plenaque  tota  dolore 
Multiplica*  mortero*  plus  fera  quas esse solet. 
Est  CAROLO  ,  sed  priroa  ¿  secunda  es  t  praes- 
tita  nobis 

Ssevior  hasc  illa  est ;  illa  dolenda  roagís. 
Ex  oculo  moesta  pu  pilla  semper  agente, 

Flumina  propterea  magna  citata  fíuant. 
Quomodo  non  gemitussuperabunt  moenia  mundi 
¿Ethera  traétare ,  comprimí  adhuc  ab  eis  % 
Certé  sí  ut  mors  est  fortis  dileétío  solum, 
Quid  amor,  atq  je  dolor,  dic  rogo,  summus  erit? 
Vos  volucres  nunc  ergo  cessate  esse  canoras 

Vul- 
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Vultís  ín  hoc  nobis  fle&ere  moesta  peto. 
Mella  nee  in   flores  ;  sed  myrrhatn  rite  líbate 

Oífieiosíej  nunc  temporis  acrís,  Apes. 
Sensibus  haud  placet ,  hoc  quod  eis  triste  an- 
gere  non  est, 

Orane  dolor  nobis,  omneque  poena  fíat 


Quando  la  Corona  de  España  recayo  en  las   augustas  sienes 
de  CARLOS  el  Sabio,  fue  grande  la    esperanza, 
que  concivió  toda  ia   Monarquía  de 
Hegar  á  verse  en  la  cumbre 
de  la  mayor  felicidad* 


D?  u  0°  &a.rcíAgu. 
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OCTAVA. 

OUe  alegre,  en  otro  tiempo,  y  que  gozosa 
h  España  á CARLOS  recivio  en  su  sen% 
viendo  en  su  Rey  la  primavera  hermosa 
de  dichas,  que  al  entrar  anunció  ameno  í 
Entro  CARLOS  TERCERO,  y  venturosa 
mira  en  CARLOS  reynar  quanto  era  bueno ; 
pero  ahora  en  triste  plectro ,  y  cruel  memoria 

lamenta  tierna  su  pasada  gloria, 

OC- 
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A  la  esperanza   correspondió  el  suceso ,  viéndose    la    Mo^ 
narquia    colmada  de  felicidades 
bajo  del  sabio  Reynado 
de  CARLOS 
IIL 
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5 
Oéíava. 

AQuesta  vid  tan  bella  ,  y  tan  fecunda 
del  imperio  de  España  representa 

la  gran  felicidad  de  que  se  inunda 

al  govierno  de  un  CARLOS ,  que  la  aumenta. 

De  gloria  su  Reynado  la  circunda , 

y  de  felicidad  la  hace  opulenta. 

Fértil  ahora  también  en  su  quebranto 

por  CARLOS  se  deshace  en  tierno  llanto. 

F  Epi- 
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En  todo  el  tiempo  de  su  feliz  Reynado ,  siempre  fue  CARLO' 

III.  el  mismo.  Siempre  grande  en  sus  proyeflos, 

siempre  Padre  de  sus  vasallos,  dirigiendo 

constantemente  todas  sus  ideas  á  la 

verdadera  felicidad  de  sus 

Pueblos. 
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Epigramnia. 

SEx  propé  lustris  Hesperiarum  fausta  colonís 
Óptima  donasti :  cur  ita  corda  premis  ? 

Legi  nura  robur  jam   paret  tetnporis  illud? 
Talia  tu  nunquaw ,  cui  daré  sseva  soles. 
Heu  !  Carolo  iethura ,  &  vitam  nobis  tulit  ardens 


Principis  illustris  nunc  violenter  amor. 


Epi- 
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La  intención  de  este  Monarca  en  la  multitud,  casi  sin  numero, 
de  providencias ,  que  emanaron  de  su  Real  Trono , 
nunca  tuvo   mas  que  nn  solo  objeto,  que 
fue  hacer  felices  a  su  Mo- 
narquía, y  a  sus 
vasallos. 
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Epigramma. 

SI  crucior  pcenis  infelix  iindique  diris 
Exeat  ex  oculo  fietus ,  &  instar  aqua. 

Quot  mihi  gaudiaerant,  sunt  ssevi,  crede,  dolores* 

Prosper  eram  quondam,cunélaq.  fausta  videns 

Siste  meum  poena  metare  tuá,  Advena,  planéium 

Siste,  Viator ,  obest  nam  Tethys    crta  tibi 

Epi- 
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En  el  magnánimo    corazón  de  CARLOS  III.  no  tuvo  lugar  la 
disconveniencia  que  ai,  según   Ovidio,  entre  la  Ma* 
gestad  ,  y  el  amor.  Sin  dispendio  de  la  so- 
beranía ,  y  de  la  Justicia,  á  gran* 
des ,  ya  pequeños ,  fue  siem- 
pre amable,  y  benéfico. 


Ómnibus  amuenttr 
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Epigramnia. 

PLangite,  Majores ,  Regem,  logete,  Pustllt , 
Junxit  amorem  ,  qui  cum  gravitate  simal. 

Omnta  cunáis,  ut  fonsr  hic  solatia  fudit , 

Ergo  ©culi  in  lacrymas  semper,  ut  amnis,  eaot 

Eph 
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El  adelantamiento  feliz  de  fabricas  en  España ,  se   debe  á  este 
Soberano.  Su  amor  á  la  nación  hizo  se  establecieran  en  el  Reyno 
muchas  sociedades  económicas,  que  tomó  bajo  su  Real  protección, 
siendo    ventajosas  las  utilidades ,  que  de  ellas  re- 
sultan a  los  Pueblos,  y  á  la 
Monarquía. 
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fe  Operante  -fecunda. 
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Epigramma. 

SEmper  amante  lucra  Clientutn  multa  suorum 
Textrina  ars  habuit   culminis    hoc  ab  eo. 
Tanta  suo  á  caro   filo  pendentía  diré 
Átropos  invisa ,  en  gaudia  nostra  scidit. 
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El  renombre  glorioso  de  SABIO,  fue  Justamente   merecido  de 

N.  Soberano  ,  tanto   por  sus  grandes  luces  ,  como  por  la  indi- 

nación  que,  desde  sus  tiernos  años,   manifestó  á  la  sabiduría  , 

la  que  el  cielo  le  concedió  con    franqueza ,  y  S.  M.  uso 

siempre  de  ella  en  beneficio  de  la  Religión  y  de  su 

alma ,  y  de  la  Monarquía. 


Umnia  bonacuniula 
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SONETO. 

ESE  colmo ,  Señor ,  de  dicha  tanta , 
esa  felicidad  tan  excelente , 
que  hizo  á  tu  grande  Imperio  floreciente  e 
dadiva  fue  de  mano  Sacrosanta. 

AI  Padre  de  las  luces  se  levanta 

tu  intención  ,  y  fervor  desde  tu  oriente : 
qual  otro  Salomón  pides  prudente , 
para  dominar  bien  la  ciencia  Santa. 

Sabio  eres  CARLOS ,  y  tu  grande  ciencia 
hizo  inundar  al  Reyno  de  consuelo , 
de  celsitud ,  de  gloria ,  y  de  excelencia. 

Con  ella  se  realzó  tu  heroyco  zelo, 
dominó  la  justicia ,  y  la  prudencia , 

y  en  un  don  muchos  dones  te  da  el  Cielo. 

SO- 
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El  Misterio  de  la  Concepción  Inmaculada  de  la  Virgen  ,  fue ,  entre 
todos  los  de  la  Señora,  el  que  mas  tiernamente  arrebato  los  afeftos  de 
este  Monarca  Religioso.  Todo  el  mundo  sabe  el  ardiente  zelo  con 
que  promovía  su  honor  ,  y  culto.  La  institución  de  la  Real  orden 
Española  de  CARLOS  III.  La  extencion  del  oficio,  y  Misa  que 
usa  la  Religión  Seráfica.  La  adición  en  ta  Letanía  Lauretana  del  ver- 
so :  Mater  Imrnaeubta  ,  serán  monumentos  de  piedad,  que  harán 
eterna  su  memoria ,  y  el  amor  que  profesó  á  la  Concepción 
_  Santa  de  MARÍA. 


f  Arcanos  e^ovrimt  cestas. 
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SONETO. 

>UE  bien  elevas  ,  Corazón  ardiente , 

las  llamas  de  tu  amor  á  un  Astro  hermoso 

Que  encendido  te  muestras !  que  fogoso , 

buscando  á    ese  lucero  refulgente  ! 

Del  gran  CARLOS  TERCERO  ,  es  evidente  a 

son  de  este  corazón  tan  amoroso 

los  aféelos  que  exhala  fervoroso 

acia    la    Virgen  pura ,  y  excelente. 

Bajo  su  auspicio  un  Orden  establece : 

da  premio  á  la  virtud  con  hidalguía  , 

y  asi  su  amor  en  todo  resplandece. 

Todo  á  esta  Reyna ,  el  grande  Rey  confia, 

y  en  todo  al  Rey  ampara ,  y  favorece 

la  Concepción  en  Gracia  de  MARÍA. 

So- 
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Una  de  las  grandes  empresas  de  CARLOS  III.  en  beneficio  de  la 
Religión ,  y  de  sus  vasallos  >  fue  libertar  i  estos  de  las  opresiones 
que  sufrían  de  los  Mahometanos ,  quando  los  hacían  cautivos  ,  con 
peligro  de  separarse  de  la  verdadera  Religión.  En  esto  con- 
sumió sumas  muy  crecidas  de  su  Real  Erario,  y  oo 
descansó  su   zelo  hasta  conseguirlo. 
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SONETO. 

Uspende  ,  ó  monstruo  fiero ,  tus    rigores , 

reprime  ya  la  barbara  fiereza  , 
la  saña ,  la  crueldad  ,  y  la  dureza 
conque  ciego  alimentas  tus  furores. 

Ya ,  Mahometano  infiel ,  de  tus  horrores 
el  gran  CARLOS  Tercero  con  destreza 
nacida  de  su  zelo,  y  su  fineza, 
á  sus  vasallos  quita  los  temores. 

Su  ingenio,  y  su  poder  te  desengaña, 
y  en  ti  el  gran  CARLOS  dexa  confundido 
lo  cruel  de  tu  rigor ,  y  de  tu  saña. 

Al  suyo  tu  poder  queda  abatido, 

pues  llenando  de  glorias  á  la  España, 

tu  brazo ,  y  tu  furor  há  comprimido. 

SO- 
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Al  paso  que  la  Monarquía  llora   con  tanto   dolor  la  muerte  de 
un  Soberano ,  digno ,  por  SUs  virtudes  j  de  S£r  ¿^  ^^ 

se  consuela    con  ver   tan   dignamente  ocupado  su 

Trono,  por  su  amado  Hijo  N.  Católico 

Monarca  el  S.  D.    CARLOS 

IV.  que  Dios  guarde. 
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SONETO. 

POrque  te  ausentas ,  Astro  peregrino  ? 
¿  Al  ocaso  caminan  tus  fulgores  ? 
Te  ocultas ,  y  nos  dejas  entre  horrores , 
palpando  sombras  sin  hallar  camino  ? 

No  :  que  tu  Corazón ,  próvido ,  y  fino  , 
previendo  de  la  Parca  los  rigores , 
nos  legó  en  una  imagen  sus  amores9 
y  otra  luz  soberana  nos  previno. 

Al  Sol  de  garlos  vemos  sepultado , 
en  otro  sol  lo  vemos  renacido, 
y  del  tercero  el  qüarto  iluminado. 

Sola  esta  imagen  es  quien  ha  podido 
en  la  muerte  de  un  Padre  tan  amado 


a  un  Reyno  consolar  tan  afligido. 
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El  Reyno  de  las  dos  SiciHas ,  España  ,  y  sus  Americas ,  fueron  , 

coa  particularidad ,  el  emisfetio  feliz ,  en   que  el  Reg'o  Nombre      1 

de  CARLOS  1 1 1,  difundió  sus  benéficas ,  y  brillantes , 

luces.  Pero  digno  de  esfera  superior,  ha  pasado, 

como  piadosamente  creemos ,  á  la 

región  del  Cielo* 


JWXxorct  peto. 
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LIRAS. 

UE  importa ,  que  brillante 
esa  antorcha  difunda  luces  bellas, 
y  de  su  ardor  flamante 
anhelen  beber  luces  las  estrellas , 
si  elevándose  al  Cielo  su  hermosura 
nos  dexa  á  buenas  noches  su  luz  pura  ? 
L  gran  CARLOS  TERCERO 
antorcha  fue  de  luces  encendida, 
que  en  alto  candeiero 
brilló  su  nombre  en  gloria  esclarecida  * 
pero  esta  antorcha  bella  ,  y  prodigiosa 
se  ausenta ,  y  pasa  á  esfera  mas  gloriosa. 
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La  Marina,  y  el  Esercito,  fueron  objetos,  que  ,  pata  hacer 
respetable  la  paz ,  interesaron  mucho  á  nuestro 
Soberano  ,  debiendo  a  su  zelo  el  ha- 
llarse ,    como    se    hallan, 
en   un  pie  muy 
respetuoso. 
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LIRAS 

MOnarca  coronado , 
q  en  tierra,  y  mar  te  ostentas  magestuoso> 
y  de  poder  armado , 
eres  en  agua  ¡  y  tierra  poderoso, 
en  ti,  si  bien  advierto,  y  considero, 
se  copia  al  vivo  el  gran  CARLOS  Tercera 

SU  Tropa ,  y  Real  Armada 
á  su  esmero  se  puso  inexpugnable , 
de  todos  admirada , 
por  su  valor ,  y  esfuerzo  formidable  , 
y  de  este  modo  haciéndose  temible, 

León  es  en  tierra ,  y  ondas  invencible. 
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Fue  CARLOS  III.  un  Cavaliero,  acodas  luces,  muy  ilustre.  Un 
Católico  muy  nimio  para  los  respetos   que  se  tributan  a  la  Reli- 
gión.  Un  Monarca,  que  lleno,  con   acierto,  las  inmensas  obli- 
gaciones de  la  Corona.  Fue  un  complexo  hermoso  de  quan- 
tas  partes  contribuyen  á  formar  á  un  héroe 
Regio,  y  Ghristiano. 
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Epigrama. 

TOda  de  luces  se  baña 
esa  pirámide  bella , 
Ninguna  sombra  la  empaña  , 
CARLOS  TERCERO  de  España 
es  el  retratado  en  ella. 
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Los  grandes  aciertos,  con  que  CARLOS  1 1  í.  governó,  por  espacio  de 
mas  cte  cinquenta  y  seis  años,  sus  vastos  dominios,  no  pueden  chris- 
tianamente  atribuirse  a  otro  principio,  si  no  á  la  constante  devoción, 
con  que  amo  á  la  Madre  dignísima  de  Dios  (que  es  quien  dá  luces  a 
los  Reyes  para  que  reynen  con  acierto)  ya  en  el  Misterio  de  so  pri- 
vilegiada Concepción,  ya  en  su  advocación  Santísima  del  Carmen  &c. 


lanío  íurnint  jtíbo. 
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Epigrama. 

AQuella  luz  prodigiosa 
la  nave  de  CARLOS  guia. 
Veis ,  que  nave  tan  dichosa  ? 
Pues  quien  la  hizo  venturosa 

&e  la  estrella  de  MARÍA. 

Y  DE- 


■  i- 


.*, 


"Al 

i, 


Para  la  elección  de  Ministros  (quienes  realmente  contribuyen  mucho 
á  hacer  feliz  ,  a  desgraciada  á  una  Monarquía)  se  valió  siempre  S.  M. 
de  las  grandes  luces ,  conque  Su  delicado  entendimiento  discernía 
entre  lo  bueno  >  mejor  ,  y  óptimo  ,  siendo  siempre  preferido  para  el 
Ministerio  ,  el  que  ,  en  el  Juicio  del  REY  ,  estaba  colocado 
en  la  suprema  clase  de  estas  tres. 
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DECIMA 

ELlas  son  tres ,  es  verdad , 
y  todas  tres  muy  preciosas ; 

roas  tienen  de  misteriosas 

no  ser  de  igual  claridad. 

En  ellas  la  autoridad 

de  un  Ministro ,  y  su  esplendor, 

se  figura  con  rigor; 

mas  de  las  tres ,  caso  es  llano  , 

que  del  gran  CARLOS  la  mant 

siempre  escogió  la  mejor. 


DEr- 
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Después  que  la  muerte  arrebato  de  los  brazos  de  N.  Soberano  á 

nuestra  católica  Reyna,  y    Señora   Doña  María    Amalia  de  Sa- 

xonta;  no  solo  no  pensó  el  REY  pasar  á  segundas  nupcias,  ha- 

viendo  enviudado  en  la  edad  de  quarenta  y  quatro  años  ,  sino 

que  fiel  á  su  Real  Esposa  ,  fue  S.  M  un  exemplo  vivo 

de  la  vidual  continencia. 
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DECIMA 

NO  pienses ,  Reyna  querida , 
quando  te  apastas  de  mi, 
que  no  vuela  en  pos  de  ti 
mi  alma,  corazón,  y  vida. 
Aunque  de  mi  te  divida 

la  muerte ,  no  he  de  dexarte , 
nada  ai  que  de  mi  te  aparte : 
que  es  Fénix  mi  amor  advierte , 
uno  fui  para  quererte , 
uno  he  de  ser  para  amarte. 
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A  los  ados  de  Religión  asistía  con  tan  grande  devoción  ,  que  edifi- 
caba.  En  el  Santa  Sacrificio  de  la  Misa,,  s*  manKnla   ^^     I 
sin  que  cosa,  alguna  divirtiese  la  atención  de  S.  M.  Mandó  labrar 
I  impulso*  de»  devoción,,  U,  magnífíca  Custodia  ,  que  se  halla 

en  la  Capilla.  Real ,  estimada  por  una  de  l«m« 

e       una  oe  ias  mas    preciosas  del 

mundo,  tanto  por  el  valor,  como  por  lo  exquisito  de  la  obra. 
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20 
OCTAVA. 

EL  bello  girasol  en  su  carrera 
ai  Sol  inclina  su  atención  amante, 
y  sin  perder  de  vista  esta  lumbrera 
la  sigue  siempre  con  amor  constante. 
Asi  CARLOS  Tercero  ama,  y  venera 
al  mas  hermoso  Sol ,  y  mas  radiante , 
quando  en  el  puro ,  y  Santo  Sacrificio 

apenas  de  moverse  daba  indicio. 
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El  tirulo  de  Católico  fue  estimado  por  nuestro  Soberano,  como  la 
piedra  mas  brillante  de  su  Real  Corona.  Su  zelo  en  defensa  de  h 
Religión,  (igual  al  respeto  con  que  veneró  siempre  á  la  Iglesia, 
y  á^sus  Ministros )  se  evidencia  por  una  Real  Cédula  de  S.  M. 
fecha  en  Aranjuez  a  9.  de  Mayo  de  1766.  en  la  qual  se  hallan 
estas  expresiones :  De  ningún  timbre  hago  mas  gloria^  que  del  de 
Católico  ;  estol  pronta  á  derramar  la  sangre  de  mis  venas 
para  mantenerlo. 
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OCTAVA 

PRodigo  el  Cielo ,  ó  Rey  esclarecido  1 
de  un  zelo  te  dotó  muy  elevado, 
para  mirar  con  el  honor  debido 
por  el  bien  de  la  Iglesia ,  y  de  su  Estado. 
En  ese  monte ,  pues ,  el  mas  lucido 
tu  zelo  Religioso  es  figurado. 
Todo  el  Olimpo  es  luz  resplandeciente  9 

y  todo  en  ti  es  Olimpo  refulgente. 

L  So- 
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La  muy  Noble ,  y   Leal    Ciudad    de  Guatemala,  queriendo   dar 
una  idea  de  la  viveza  de  su  dolor  por    la  muerte  de  su  amado 
«-adre,  y  Soberano,  en  trape  de  una  Matrona  atribulada,  señala 
afligida  sus  volcanes,  el  uno  llamado  de  Fuego,  despidiendo  mu- 
chas llamas,   y  el  otro  llamado   vulgarmente  de  Agua,  llenó  por 
toda  su  circunferencia  de  vertientes.  No  havia  otra  letra, 
que  el  siguiente  soneto  ,  con  que 
quiso  explicarse. 


I 


■S¿ 


T>Jy  G°.  JP  &€ircirAQvUYre 


_L/  o   Á¿  JL¿ 


>n 


I 


> 


f* 


22 

SONETO 

VEis  esos  montes  de  elevada  altura  , 
que  uno  de  llamas  Mongibelo  hermoso , 
el  otro  de  vertientes  caudaloso 
dan  uno  ,  y  otro  realce  á  mi  hermosura  ? 

Ellos  son  ,  ay  dolor  !  la  imagen  pura  , 
que  retratan  el  ser  mas  doloroso  , 
el  sentimiento  cruel,  el  mas  monstruoso, 
que  poseída  me  tiene  de  amargura. 

Atrevida  la  Parca  ,  qué  despecho  ! 
enriquece  avarienta  sus  despojos 
con  una  vida  amable  ,  que  ha  deshecho. 

Encontrareis  en  mi  por  sus  arrojos  , 

Volcan  de  Fuego,  si  minas  ni  pecho, 

Volcanes  de  Agua,  si  miráis  mis  ojos. 

SO- 
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Crece  el  dolor  de  Guatemala,  considerando    el   que  por  la  mu- 
erte de  su  augusto  Padre  aflige  a  nuestro  Soberano  el  Señor  D. 
CARLOS  IV.  (  que  Dios  guarde  )  y  para  dar  á  S.  M. 
una    prueba  de    su    lealtad  ,  y    amor  le 
ofrece ,  tal  qual  esta  ,  su  mismo 
Corazón. 
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SONETO 

ESta  vida ,  Señor ,  que  á  nú  me  alienta  , 
este  aliento ,  aunque  triste  ,  que  respiro, 
por  el  dolor ,  que  en  vuestro  pecho  miro , 
hoy  mi  lealtad  á  vuestros  píes  presenta. 

Vuestro  Real  Corazón  tierno  lamenta 
aquello  mismo  porque  yo  suspiro  y 
pues  de  este  gran  dolor ,  en  que  os  admiro , 
no  puede  mi  fineza  estar  exenta. 

Esa  Real ,  Noble ,  y  generosa  Vida 
se  mira  de  un  dolor  atravesada  , 
se  siente  de  un  pesar  toda  oprimida. 

Pero  vivid ,  Señor ,  pues  retratada 

en  vos  se  encuentra  el  alma  esclarecida 

y  de  un  CARLOS  en  Otro  bien  cepiada. 

DE- 
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No  cesa  Guatemala  de  llorar,  y  es  un  mar  de  lagfcws,  ci 

que  de  su  afligido  corazón  roana  por  sus 

ojos ,  lamentando  su  pena 

con  tas  siguientes 

Décimas. 
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DÉCIMAS 

C^  OTA  á  gota  el  corazón 
y  voi  vertiendo  por  los  ojos, 
y  en  sus  líquidos  despojos 
un  mar  forma  mi  aflicción. 
De  mi  ampr  es  leal  blasón 
este  mar,  en  que  me  altero : 
lloro,  y  siento  un  mal  severo, 
que  la  Parca  me  causó , 
¿mas  podré  hacer  menos  Yo 
sintiendo  á  CARLOS  Tercero  ? 

DE  fuertes  ondas  mi  pecho 
triste  se  vé  combatido, 
y  en  este  mar  sumergido 
á  su  furor  se  ha  deshecho. 
Mi  alma  en  este  duro  estrecho  § 
con  lealtad  agradecida  , 
de  su  fineza  está  asida, 
porque  en  su  vivo  dolor, 
tanto  tiene  mas  de  amor, 
quanto  mas  pierde  de  vida. 
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O  basta  ,  no  ,  en  mi  pesar 
deshacerme  en  tierno  llanto, 
siendo  mayor  mi  quebranto 
que  quaoto  puedo  explicar. 
Es  mi  corazón  un  mar 

de  amargura,  y  de  dolor, 
y  si  mi  pena  es  mayor , 
que  lo  que  alcanzo  á  decir  9 
solo  podré  bien  sentir 
sintiendo  como  el  mejor. 

CARLOS  Tercero  ,  que  pena ! 
cedió  á  la  Parca  mortal , 

mi  voluntad  sin  igual 

está  de  amarguras  llena. 

Guatemala  se  enagena 
llorando  tan  triste  suerte , 
un  mar  por  sus  ojos  vierte « 
y  en  pena  tan  desmedida , 
tomad  ,  dice ,  vos  mi  vida , 
dadme ,  SEñOR,  vuestra  muerte. 


DE- 


No  cede  en  su  dolor  á  Guatemala  el  valeroso ,  y  noble  Cuerpo 

de  Tropas,  y  Milicias  de  este  Reyno ,  que  a  imitación  de  su  M. 

Illtre.  Capitán  General  llora  inconsolable  la  muerte  de  su 

Gefe  Soberano.  Guatemala*  que  le  es  tan  semejante 

en  su  dolor ,  le  habla  al    corazoa 

de  esta  manera. 


Furpurevuf   ptr vulnera  plcm-druj: 
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DÉCIMAS 

OQE  bien  haces ,  Corazón,, 
en  deshacerte  en  raudales, 
si  en  lo  vivo  de  tus  males 
no  halla  alivio  tu  aflicción  I 
De  tu  pena  á  proporción 
tu  fino  llanto  ha  de  ser. 
Llora:  nada  ai  que  temer, 
aunque  precies  de  Soldado, 
que  si  CARLOS  te  ha  faltado 
llorar  mucho  es  menester. 

TOdo  de  heridas  partido 
te  dexas  ver ,  Corazón  , 
y  en  tan  sangrienta  ocasión 
en  llanto  te  has  derretido. 
Bien  tu  pena  has  entendido , 

muchos  son ,  si ,  tus  quebrantos , 
y  aunque  á  todos  den  espantos, 
quieres,  dando  estos  despojos, 
jí  son  las  heridas  ojos, 
que  sean  de  sangre  los  llantos. 

M  CAR- 
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CARLOS  ilustre  guerrero , 
admiración  fue  del  mundo  , 
fue  primero  sin  segundo, 
aunque  en  el  nombre  TERCERO 
Llora,  pues,  y  con  esmero, 
triste  corazón  ,  su  muerte  , 
que  á  un  valor  heroico ,   y  fuerte  . 
de  Marte  brazo  invencible, 
debes  juzgar  imposible 
el  llorarlo  de  otra  suerte. 

PEro  esos  agudos  rayos , 
que  te  atraviesan  sangrientos  , 
quitándote  los  alientos, 
te  dan  mortales  desmayos. 
Ite  la  muerte  son  ensayos, 

tente  firme  en  tu  entereza , 
morir  ahora  no  es  flaqueza. 
A  Dios ,  Corazón ,  y  advierte , 
que  si  tu  pena  es  de  muerte 
es  debida  tu  fineza. 


DE- 


La  condición  de  la  naturaleza  ,  hizo  á  CARLOS  III.  despojo  de 

la  muerte,  quitando  de  sus  augustas  Sienes,  y  manos,  la   Real 

Corona  ,  y  Cetro ;  pero  sus  ilustres  virtudes  nos  hacen 

creer  piadosamente,  que  la  Religión  previno 

á  su  esclarecida  alma  una  corona 

inmortal. 


luarn  dedit  mihi  DominusJusXiwJudexi. 
L   2  6*. 
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DECIMA 

Unque  tu  poder  procure 
abatir  la  Magestad , 

no  faltará  una  Deidad , 

que  mejor  nos  la  asegure. 

Y  asi  porque  mas  le  dure 

con  ventaja  en  su  Persona 

á  CARLOS  le  ofrece ,  y  dona 
hoy  la  misma  Religión, 
por  eterno  galardón 
de  gloria  mejor  Corona. 


Es- 
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EStos  fueron  los  emblemas ,  elogios-,  y  poesías ,  con- 
que se  vistió  la  Pira ,  y  con  que ,  de  algún  mo- 
do, pretendió  insinuarse  el  dolor  de  esta  Nobilísima 
Ciudad .,  en  la  muerte  de  su  muy  amado  Soberano,  To- 
do se  distribuyó  con  buen  orden  >  pues  aunque  ,  se- 
gún el  estilo  del  día,  parescan  muchas  las  piezas ,  ni  el 
gusto  de  la  nación  ,  ni  la  multitud  de  hechos ,  que 
tan  gloriosamente  ofrece  el  Reynado  de  CARLOS  IIL 
-pudieron  reducir  mas  á  la  pluma,  la  que  , con  since- 
ridad ,  confiesa  haver  quedado  demasiadamente  corrida, 
por  haver  estampado  borrones,  en  elogio  de  un  Monarca, 
digno  ,  á  la  verdad,  de  pluma  mejor  que  la  de  Homero, 
Asi  en  las  pinturas,  como  en  las  poesías,  se  procuró 
observar  la  naturaleza  del  Símbolo,  ó  geroglifico,  y  que 
nada  desdixese  al  estilo  grave  ,  y  serio  que  naturalmen- 
te demandan  la  Magestad  del  Héroe  ,  y  la  fúnebre  cir- 
cunspección del  Túmulo.  En  estas  piezas  apenas  se  hace 
mención  délos  vinculos,  que  el  Monarca  difunto,  n> 
y®  £0n  lütras   Coronas.    CÁELOS  III.  en  sus  mismas 

)  virtudes ,  y  hechos  tiene  su  mejor  elogio.  Una  sencilla 
Narración  de  estos ,  es  el  Panegírico  mas  eloquente  de 
este  grande  Rey. 

m  "•  Preparado   todo  paralas  Reales  Exequias ,  trató  el 

Señor  Ministro  Comisionado  de  disponer  los  días,  enque 

faavian  de  hacerse :  y  de   acuerdo  con  el  ■  lllmó.  Señor 

N  Arzo* 
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Arzobispo,  destino  los  cTías  lé?.  y  17.  de  Julio.  Pasé 
aviso  de  esto  ai  M.  I.  S.  Govemador ,  Capitán  General, 
y  Presidente ,  como  también  al  Señor  Regente  ,  y  Real 
Acuerdo.  Pidió  al  M.  I.  S.  Capitán  General  un  piquete 
de  Soldados ,  para  que  custodiase  las  puertas  de  la  Igk* 
sia, 'desde  que  en  ella  se  comenzase  á  colocar  la  Pira, 
la  qual  quedo  puesta  en  tos  días  13.  y  14.  evitándose 
la  confusbn  ,  que  'el  inmenso  pueblo  que  ocurría ,  po- 
tila  haver  ocasionado  ,  con  las  centinelas  que  custodia- 
ban las  entradas.  El  justo  omenage  ,  que  las  Comuni- 
dades Religiosas  tributan  a  sus  difuntos  Soberanos,  can- 
tando en  la  Iglesia  Catedral,  el  mismo  día  que  se  cele- 
bran las  Exequias ,  un  Nofturna  del  Oficio  de  difun- 
tos, una  Misa,  y  un  Responso  (á  mas  délos  Sufra- 
gios que  hacen    en  sus  respetivas    Iglesias )  no  pudo 

verificarse ,  por  lo  reducido  del  Templo  ,  en  la  confort 
tnidad  que  se  ha  hecho  siempre,  pues  careciendo  de 
Capillas,  y  de  proporcionada  amplitud  ,  era  necesario  , 
que  una  Comunidad ,  después  de  otra  ,  hiciera  sus  ofi- 
cios; y  porque  para  todas  no  daba  lugar  un  solo  día, 
el  Illmó.  Señor  Arzobispo ,  con  su  acostumbrado  acier- 
to, dispuso  que  el  15.  comenzando  por  las  de  menot 
antigüedad,  ocurriesen  tres  Comunidades ,  sucediendose 
una   á  otra,  a  cantar  la  'Vigilia,   Misa  ,  y  Responso- 

otras  tres  en  la  misma  conformidad  el  16.  y  la  que  res- 
taba, 
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taba  i  de  siete  que  son  ,  prafticase  lo  mismo  el  17.  pa- 
ra el  qual,  por  mas  ocupado,  se  señaló  una^ola.  Pa- 
sóse aviso  ,  y  asi  se  executó  ,  distribuyéndose  una  veta 
de  a  libra  a  cada  Religioso  ,  al  tiempo  del  Responso. 

El  16.  a  poco    mas  de    las  diez  de  la  mañana  ,ei 
M.  I.  S;  Presidente  ,  asociado  del  Real  Acuerdo  ,  y  eta 
un  Jalón  de  su  vivienda,  que  para  el  ef efto  se  enluto, 
paso  á  recibir  el  pésame  que  en  estas  ocasiones  se  acos* 
tambra.  El  primero  que  manifestó  su  dolor,  ocurriea- 
do  con  exafta  puntualidad,   fue  el  l limó.  Señor  Arzo- 
bispo. Siguióse  el  Ven.  Señor  Dean  ,  y  Cabildo.  A  conti- 
nuación el  M.    N.    Ayuntamiento.    Después  la  Real 
Universidad,  los   Prelados  Provinciales,  y  Locales  de 
las  Religiones,  el  Regimiento  de  Dragones  Provinciales 
de   esta   Capital  con  su  Coronel   D.  Miguel    Josef  de 
Eguizabal ,  y  Oficíales  Subalternos :  el  ;de  Sacatepeques 
con  los  suyos;  los  Coroneles  de  Exercito  Don  Manuel 
Goyena  ,  Don  Fernando  Porras  ,  y  Don  Josef  Navas>> 
y  con  estos  el   Teniente    Coronel  Comandante  de  Ar- 
,      tilieda  del  departament3  de  este  Reyno  Don  JuanLa- 
bairo:  los  respetivos     Administradores    de    las   Realas 
Rentas  de  Correos,  Alcavalas,  Tabaco,  y  Aguardien- 
te ,  manifestando  todos  la  grave  pena    de  que  estaba» 
poseídos,  por  la  muerte  de  su   Rey   CARLOS  III.  A 

las  doce  dé  estedia  comenzó  el  doble  en  la  Iglesia  Ca- 
tedral, 
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tedrai,  acompañando  todas  las  de  la  Ciudad.  Serían  las 
quatro  de  la  tarde  quando  ocurrieron  á  la  Iglesia  to- 
dos los  Cuerpos*  para  dar  principio  al  funeral.  Del 
Real  Palacio  salieron  en  ceremonia  el  M.  N.  Ayunta- 
miento con  mazas  enlutad»»  la  Real  Audiencia ,  el  M. 
I.  S.  Presidente ,  y  detras  la  Tropa  marchando  á  la  fu- 
nerala. Asi  vinieron  a  pie,  y  procesíonaíroente  hasta  la 
Iglesia,  en  donde  todos  los  cuerpos  tomaron  asientos 
por  et  orden  siguiente.  El  lilmó.  Señor  Arzobispo  > 
en  el  Presbiterio ,  con  el  Señor  Deaa  Do££or  ,  y  Maes- 
tro Don  Juan  Josef  Barres ,  Catedrático  jubilado  de  Sa- 
grados Cañones  ?  y  Comisario  Subdelegado  de  la  Santa 
Cruzada  ,  y  otras  dos  Dignidades  de  Asistentes,  y  una 
Dignidad  con  ut*  Canónigo  de  Ministros.  El  Ven.  Ca- 
bildo en  la  puerta  del  Coro,  que  esta  también  dentro 
del  Presbiterio. 

En  el  cuerpo  de  la  Iglesia  et  orden  fue  este.  El  M.I.S.  Go- 
vernador,  Capitán  General,  y  Presidente  de  la  Real  Audi- 
encía,  con  el  Señor  Regente  de  ella  D.Juan  Antonio  Uru- 
ñuela,  Cavallero  de  la  Real  y  distinguida  Orden  Españo- 
la de  CARLOS  III.  Señores  Ministros  ,y  Alguacil  Ma- 
yor*. El  M.  N.  Ayuntamiento,  presidido  de  sus  dos 
Alcaldes  Ordinarios  Don  Cayetano  Pabon,  de  primera 
nominación ,   y  Don    Ambrosio  Gomora  ,  de  segunda. 

La  Real ,  y  Pontificia  Universidad  de   San  Carlos,  coa 

su 
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sü  aéíual  Redor  el  Señor  Do&or  Don  Isidro    Sicilia , 

Canónigo  Penitenciario.  Los  Prelados  de  las  Comuni- 
dades Religiosas.  Los  Coroneles,  y  Oficiales  deUTro« 
pa.  Esta,  con  sas  Cabos ,  quedo  tendida ,  y  sobre  las 
armas,  en  la  calle  contigua  á  la  Iglesia.  Los  Adminis- 
tradores de  Rentas  Reales.  Los  Aboga  ios,  y  Escriba* 
nos ?  tras  los  asientos  déla  Real  Audiencia.  La  asis- 
tencia de  personas  particulares  de  ambos  Cleros ,  y  de 
las  distinguidas  de  la  Capiraly  tono  asientos  en  los  lu- 
gares que  permitió  el  buque  de  la  Iglesia,  después  de 
acomodados  ios  Cuerpos.  Cuidó  mucho  el  Señor  Mi- 
nistro Comisionado,  que  en  todo  se  guardara  el  mejor 
orden  ,  y  en  atención  á  lo  reducido  del  Templo ,  dis- 
puso que  solo  se  permitiese  entrar  á  personas  distin- 
guidas, asistiendo  en  el  trage  que  correspondía,  como  se 
éxecutó  con  el  cuidado  de  las  Centinelas  ,  evitándose 
fde  este  modo  el  desorden  ,  ^que  la  plebe  hu viera  cau- 
cado, si  se  huviera  franqueado  á  todos,  sin  distinción, 
la  entrada. 

Tomados  los  asientos ,  y  haviendo  cantado  el  In- 
vitatono  la  Capilla  ,  con  lúgubre  ,  pero  bien  concerta- 
da Música,  entono  el  Illmó.  Señor  Arzobispo  el  Noc- 
turno ,  que  siguió  el  Coro  de  la  Santa  Iglesia,  y  al» 
temando  este  con  la  Capilla  ,  se  canto  la  Vigilia  con  la 

mayor  solemnidad.  Concluida?  se  dixo  la  Oración  lati- 
na 
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na  ,  y  luego  un  solemne  Responso,  en  que  ofició  de  Pon- 
tifical S.  S,  Illmá.  Terminado  este  >  se  retiraron  ,  con 
la  misma  formalidad  conque  ocurrieron  ,los  Tribunales* 
y  demás  cuerpos.  Prevínose,  de  orden  del  M.  1.  S. 
Capitán  General  ,  la  Artillería  ,  en  la  Plaza  inmediata 
a  la  Iglesia  de  Santa  Rosa.  Las  Campanas  siguieron  el 
doble  sin  intermisión.  Dispuso  el  Señor  Comisionado, 
que  en  los  días  \6.  y  17.  se  celebraran  Misas,  por  ej 
alma  de  nuestro  difunto  Soberano ,  por  quantos  Sacer- 
dotes quisieran  ,  dándose  ácada  uno  de  los  que  ocur* 
rieron  el  estipendio  de  dos  pesos.  El  17.a ,  tas  ocho,  y 
media  de  la  mañana,  volvieron  i  ocuparla  Iglesia t  lo$ 
Tribunales,  y  demás  que  asistieron  la  tarde  antecedente, 
en  la  misma  conformidad.  Celebró  de  Pontificar  Misa 
de  Réquiem  el  fumo.  Señor  Arzobispo,  la  que  se  canto 
por  la  Capilla,  y  Coro,  con  la  solemnidad  correspon- 
diente. Acabada  la  Misa  ,  dixo  el  fúnebre  Panegírico 
ei  S.  Doftor  D.  Isidro  Sicilia  9  Canónigo  Penitenciario» 
y  Redor  de  la  Real  Universidad ,  sujeto  en  quien  con- 
curren quantas  partes  se  apetecen  para  constituir  com- 
pleto á  un  Orador  Christiano.  Cantáronse,  después  del 
Sermón,  cinco  Responsos  Solemnísimos :  quatro  por  otras 
tantas  Dignidades ,  y  el  ultimo  por  el  lllmó.  Señor  Ar- 
zobispo. Al  tiempo  de  la  Misa  ,  se  hicieron  por  la  Tro- 
pa las  tres  descargas  de  ordenanza  ,  siguiendo  á  esta  la 

Ar- 
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Artillería.  Concluido  todo  se  retiraron  ios   Tribunales  ¿ 

y  ¿sistemes,  se  distribuyeron  en  las  puertas  de  la  viví* 
enda  del  M.  I.  S.  Presidente  limosnas  a  muchos  Pobres, 
á  expensas  de  S.  S.  y  se  dio  fin  al  Regio  Solemne  fu* 
neral  de  nuestro  amado  Rey,  y  Señor  D.  CARLOS  III* 
cuya  memoria  será  inmortal  en  los  leales  corazones  de 
todos  sus  vasallos ,  y  con  mucha  particularidad  ,  en  los 
de  Guatemala ,  como  lo  será  también  la  del  Señor  Don 
Joachín   Basco ,  por  el  acierto  con  que  desempeñó  ,  % 
satisfacción  del  publico  la  confianza  que   de  su  zelo  , 
aplicación,  y  amor  al   Real  Servicia  *    hizo  el  Regio 
•Tribunal 
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(III.) 

p^T  quid ,  Auditores ,  dum  me  iropraseíi- 
tiarurti  addicendum  paratum  conspicitis,  ex- 
pe&aíis  ?  ( lllustrissimi  Domini )  Quid  inquatn 
est ,  Auditores  colendissiroi ,  quod  de  roe  ho- 
dierna luce  expe&atis  ?  Forsitan,  ut  furore  con- 
citatus  ,  cotitumeliosis  maledicam  Hbitinae  ver- 
bis ,  propterea  quod  Principem  nobis ,  &  qui- 
dem  caríssimum  subripuit ,  qui  delicium  ,  qui 
solatium   nostrum  proculdubio   fuit  ?  Sed  hoc 
perperaro  ,  nihii  quippe  roors  in  nomines  gerit, 
nisi  quod  vita:  placel  Authori.  An  potius,  quod 
vobis  ,  imo  &  universo  regno,  in  luftu  máximo 
consütuto,  aliquod  ,  ú  forte  esse  potest,  doloris 
pr^beam  Ievamen  ?  Nullum  tamen ,  in  tanto 
)   quo  sumus  maerore  contituti ,  solatium  adinve- 
'     pió.    Sive  illud    de  me  exoptandum  putatis, 
ut  meum  ad  vestrum  dolorem  adiungam,  atque 

crLnes  pariter ,  communi  calamitate  ciucíati , 

^ni« 


'  •  ft 


i 


■',» 


(IV.) 
ánimos  demus  m  luétas  ?  Ita  sane ;  verumta- 

men  dolorem  addam  dolori  y  nobisque  miseris 
acerbam  adjiciam  afflictionem.  Nec  me  objnr- 
gandum  arbitremini  y  quod  tortoris  ,  potiüs 
quam  oratoria  partes  adimplendas  suscipio.  Eo 
enim ,  Deo  favente ,  deveniet  oratio ,  ut  ciarís- 
simi  Regís  ,  cuius  interitum  lacrymamus,  amo» 
rem  ,  pietatetn  ,  atque  erga  nos  benevolentiam, 
etsi  non,  qua  par  est ,  dígnitate  sermonis ,  vo- 
bis  patefaciam :  idque  circo ,  quo  rnagis  carum, 
eo  magis  conspiciaraus  doíendum.  Hoc  tamen 
unum,  AA.  serio ,  ac  verissime  íateor  y  me 
quidem  omni  prorsus  dicendi  facúltate  desti- 
tutum  ,  ut  tanti  Regis  preclara  facinora  egre- 
gia demonstrem  ;  nihilosecius  ,  quia  interdum 
dolor,  atque  lacryínas  pondera  vocis  habent,  etsi 
Marci ,  etsi  Demostheais  desit  eloquium ,  ad 
tantum  Princípem  laudum  príeconiis  extolíen» 

dum  j   inde    dicendi  facultatem     depromam , 

unde 
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unde  dolor  acerbissimus  sumit  initium.  Verbo 
dicam:  amor  ipse  Pr incipis ,  religio  ,  pietas ,  at- 
que  canteras,  quae  in  ipso  coruscare  virtutes,  mihi 
dicendi  copiam  pra°stabunt,ut  ea  dumtaxat verba 
faciam,  qua3  Deo,  qua;  tanto  Príncípi  ,  qua3  vo- 
bis  decent.  A  A.  Sapientes  seque  ,  ac  Religiosi. 
Id  vobis,  universoque  Regno  compertutn, 
quod  CAROLUS  III.  Hispanice,  &  Indiaruro 
Rex  in  fata  concessit,  máximo  Hispania»,  Ameri- 
ca», imó  &  totius  Europa»  dolore.lllud  etíam  uní* 
verso  perspe&um    CAROLUM   III.   Regetn 
absdubio  clarissimum,  atque  potentissimura.  Efc 
hoc  satis ,   ut  lacrymis  sine  mensura  indulgea- 
mus.  Sed  máximum ,  quod  superest,  profecto 
dolorem  efficiet.  Rex  sane  noster  in  nobis,  noa 
tam   Regís,  quam  Patris  amantissimi    muñía 
semper  obivít.  Qua  á  juventute  fuit  ornatus  sa- 
pientia  ,  animo  constanti  inteiíexit ,  Reges  uni- 
versos seterni  Numinis  íocum  in  terris  obtinere, 

cb 
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(VI.) 
©b  idque,  sícut  Deum  ipsum  omnes  Patrcm  ap« 

peilamus  ,  ipsiusque  dignatione,  filii  ejus,  &  no- 
tninamur ,  &  sumus ;  &  Reges  paritec  subdito* 
rum  esse,non  natura,  sed  adoptione  Parentes. 
Homero  certe  non  fuit  satis  Principem  sirapli- 
ter  subditorum  Patrem  appellare  ,  quamvis  ali- 
ad nomen,  ínter  nomines,  benígnius  nequeat  in- 
venid ,  sed  ad  Patris  vocabulum  adjunxit  quo- 
que  mansuetum  ,  simui  &  Parentibus  ,  &  bonis 
Principióos  huíusmodi  nomenclaturam  judicans 
conveníre.  Hoc  equidem  quod  CAROLUS  IIÍ. 
Regio  in  corde  semper  retinuit  judicíum,  re  ipsa 
eíFecit ,  ut  subditos  universos ,  filios  velüti , 
sedulo  complec"íeretur  amore ,  salutari  doceret 
exemplo ,  atque  íllorum  egestati ,  regia  munifi- 
centia,  subveníret.  En  AA.  precipua  erga  filios 
Parentum  muñera,  &  quse  Rex  araantissimus 
erga  nos  jugiter  peragebat.  Amor,  exemplum  bo* 

oum  ,  liberalitas.  Has  proculdubio  principes  fue- 
re 
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(Vil.) 
re  virtutes,  quas  Regem  nostrum  amabilem, 

&  mirabüem  reddíderunt.  Ha;,  quas  Neapolim, 
qua;  Hispaoiam ,  quas  utramque  Americam,  sub 
tanti   Regís  nioderacnine,  gloriosas  adcnodum 
effecere.  H¿e  ,  demum  ,  qua;  ín  CAROLI  III, 
cbitn  ,  Regni  universi  obleclamentum  in  máxi- 
mum verteré  dolorem.  Proh  Deus  immortalis  I 
Oronia  simul  in  illo  habentes  ,  nos  miseros  re- 
liquit  amantissimus  Pater.  Sed  ut  ad  summum, 
quod  nos  excruciat  tormentum  ,  deveniat ,  sin- 
gula  seorsim  perquiramus. 

Et  quidem ,  quis  unquam  similis  ínter  Prín- 
cipes  CAROLO  III.  inventus,  qui  subditos 
tanta  prosequeretur  diledione?  Nonmefugit, 
AA.  quam  plurimos  antea  in  Hispano  Solio  sur-- 
rexisse  Principes,  qui  humanitate  ,  &  berevo- 
lentia  ,  potius  quam  majestate,  amicti,  adeo  hu- 
maniter,  &  magnos ,  &  pusíllos  excipiebant,  ut 

nom  tam  Reges  in  subditos ,  quam  símiles  in 

si- 
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(VIII.) 
símiles  viderentur  consúlere.  Nec  infidas  ibo  % 

benevolentiam  huiusmodi  apertum  fuisse  amo- 
ris  argumentum,  quo  tanti  Principes  subditos 
diiigebant.  Ita  plañe.  Sed  eníni  CAROLUM III. 
Reges  universos  ín  amore  erga  subditos  supe- 
rasse ,  nemo  unus  erit,  qui  non  Übenter  fateatur- 
Vos  ipsas  Hetruriatn ,  Parmam ,  Neapolim,  at- 
que  ferme  totius  Iberias  príncipes  urbes  in  judi- 
cium  voco,  ut  eaipsa,  quae  de  humanissimo 
Rege  animad vertistis ,  renuntietis  nobís.   Vix 
enim  juvenis  Princeps,  Parmas ,  Placenta  ,  & 
Guardastaiii  Dux  constituííur,  &  statim,  ínsita, 
qua  pollebit ,  aními  lenítate ,  atque  duicedine, 
omnium  ad  se  amorem  allicíebat.  Sequenti  anno, 
qui  fuít  trígesimus  quartushujus  seculí ,  Nea- 
polim ,  &  utriusq ue  Sicilia»  regnum,  non  minus 
ceíeriter,  quam  juste  expugnavit ,  &  feliciter, 
ipsumque  ad  viginti  quinqué  annos   obtinuit, 

?tque  his  expietís,  ad  Hispaiium  Solium,  uni- 

ver- 
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(IX.) 
versa  Europa ,  Hispania  potissimum,  exultante , 

.fuit  vocatus ,  ubi  quatuor  mensibus ,  supra  vi- 
ginti  novem  annos ,  regio  jure,  ac  potestate  im- 
peravit.  Sed  quanta  ubique  benevolentia,  quanto 
erga  subditos  amore,  nemo  erit,  qui  facile  valeat 
aperire.  Qua  propter  CAROLUS  III. ,  qui  diu, 
tutn  Neapoli ,  tum  in  Hispania  regnavit,  sub- 
ditoruoi  cordium  ,  potius  quatn  regnorum,  fuit 
Utrobique  Rex ,  &  Dominus  mérito  acclamatus. 
Ut  primum  Neapolt  soleraniter  fuit  inau- 
guratus ,  id  sibi  in  Regni  gubernatione  propo* 
suit ,  quod  in  omnium  votis  erat ,  nempe  ut 
Regnum  ipsum  príori  felicitad  restitueret,  quam, 
©btemporuminjuriam,  amisserat.Et  nil  certéRex 
amantissimus  prastermissit ,  ut  Regnum  univer- 
sum  in  pristinum  splendorem  vindicaren  Haud 
facile  diéiu  est ,  quantum  pro  amplificanda  Re» 
ligionis  gloria,  pro  studii  litterarum  incremento, 

pro  mercatura  fo venda ,  pro  bellicis  copiis  cru- 
jí dien- 
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diendis,  pro  re  marítima  adaugenda,  pro  nosoco* 

miis,  orphanotrophüs ,  atque  egenorum  hospi- 

tiis ,  vel  construendis ,  vel  reparandis,  amantissi- 

mus  CAROLUS  Jaboravit.  íq  Regia  Neapolitana 

Academia  plures  staviiibit  máxima;  utiüíatis  ca- 

thedras,  ad  .christiaoam  pietatem  ,  &  litterarurn 

amorem  promovendum:  ipsiq  Academiíe,BibIio- 

thecara  eximiam,  ut  omnium  utilitati  deservirer, 

regia  munificentia,impertivit.  Equitum  ordinem 

sub  almi  Martiris  Januarii  tutamine  constituir, 

ut  nobiles  cives  preclaro  muñere  decorandos  , 

ad  egregia  opera ,  magni  muneris  ardore,  pro- 

vocaret.  Dei  tutelam  in  ómnibus  Rex  sané  pius, 

vel  sensibus  ipsis  percipiebat :  adeo  quippe  feli- 

citer  omnia  tentabat ,  prospiciebat  singulis  ,  ut 

votorum  summam  adeptus ,  brevi  tempore,  uni- 

versum  Regnum  ín  novam  speciem  transforma- 

ret,  quodque  prius  bello  ,  egestate  ,  atque  ins- 

citia  devastantibus,  decorem  y  &  nobilitatetn 

ab- 
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abjecerat ,  Rege  CAROLO,  summo  cum  ho- 

nore  recepit.  Tune  temporis  rite  in  uxorem  du- 
xerat  Mariam  Amaliani ,  inclitam  Friderici  Au« 
gusti ,  &  Maria;  Josephas  Polonia;  Regum  fi- 
liam:  dignissima  sane ,  omnium  ore,atqueju- 
dicio,  Princeps,  ut  CAROLO  Regi  sacro  fe- 
dere jungeretur,  qua?  profeclo,  máxima  est  exi- 
mias Regina»  commendatio.  Ex  ea  CAROLUS 
multiplicem  sumpsit ,  &  auspicatissimam  pro- 
lem  ,  ex  qua  ,  Dei  concilio  ,  tot  futuri  paraban- 
tur  clarissimi  Reges ,  ut  interea  Hispania ,  & 
Neapolis  ipsa,  testantur. 

Tot,  tantajque  felicitates,  queis  magnus 
mundi  arbiter  CAROLUM  Regem  plenis- 
sime  curoulaverat ,  tantum  abfuit ,  ut  illius  amo- 
rem ,  atque  erga  subditos  benevolentiam  labe 
faclarent,  ut  prsestantissimus  Rex ,  quo  felicior, 
eó  benignior  ómnibus  sese  conspiciendum  pras- 

bebat.  Superat  profeétó  omnem  dicendi  modum 

indo- 
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índoles  illa  benrgnissima  ,  qua ,  dum  ad  Hispa» 

niatn  remeavit ,  ubi ,  Ferdinando  fratre  vita 
fancto,  Rex  fuerat  solemniter  renuntiatus,  sub» 
ditos  universos  excipiebat.  Infans  sexdecira  an. 
irorum  ex  Hispania  fuerat  egressus  ,  atque  sep- 
tem  supra  viginti  transaclis ,  rediit  iterum  ,  ea 
rircumcinclus  maiestate ,  quas  Regem  decebat 
potentissimum  ;  sed  quae  minime  Regem  impli- 
caba! ,  ut  ómnibus  argumenta  regias  dileclionis 
patefaceret.  Quanta  autem  exultatione ,  quanta 
Hispanorum  jucuriditate  fuerit  exceptus ,  popu- 
li  universi ,  quos  benefaciendo  prasteríbat ,  ad 
hoc  usque  tempus  commemorant :  nobilissima 
prassertim  Gotholaniaj  Principatus  Metrópolis, 
ubi  Rex  CAROLUS  aliquot  diebus  commora- 
tus  ,  máximo  civium  gaudio ,  Regium  amorem, 
clarissimis  benevolentias  signis  comprobavit. 
Non  immerito ,  ut  tune  Hispani  Regem  huma- 

nissimum  salutarent  ,  quomodo  Trajanum ,  ut 

fer« 
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fertur,  Romani:  Rever  sus  Imperator,  qmprivafm 

exieras,  agriosas,  £í?  agnosceris :  eosdemms^ 
eumdem  tejudkas,  par  ómnibus  :&  hoc  tantum 
SiXteris  maior  ,  quo  melior. 

Ubi  Regni  sedem  CAROLUS  occupavit, 
totus  in  subditorum  prosperitatem  incubuit.  Ob 
diuturnum  praeclarissimi  Regís  Ferdinandi  tnor* 
bum ,  publica  res  diutius  morabatur;  adventan* 
tis  tamenCAROLl  succesoris  solieitudo,  & 
vigilantia ,  ita  omnia,  publica  primutn  negotia, 
eommovit ,  ut  prope  diem ,  priorem  in  statura 
revocaret.  Minime  tamen  AA.  arbitremini,  us- 
que  adeo  tne  in  suroma  rerum  ignoratione  ver- 
sari  ,  ut  in  optimi  Regís  praconium ,  ea  vellera 
preclara  facinora  reserare ,  quibus  nil  notius  ex- 
promitur.  Quem  etenim ,  Hispanorum  ,  atque 
nostratum  imprimís  ,  fugere  possunt,  ict ,  tan- 
taque  clarissiítH  Regís  gesta,  qua?  ín  Regni, 

atque  subdítorutn  cornmodum  prudeoter  ccgt- 

tavít, 
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gitavit ,  validé    prescripsit,  feliciter  perpoli- 

_vit?  VixMantuam  carpetanorumfueratingres- 
sus ,  &  statim  Regis  curia  in  concinnitatem , 
atque  munditiem  devenit.  In  asperr irnos  montes 
quos  vocant  Sierra  morena  ,  popuiiconduntur, 
inducuntur  incofce  ,  ut  ab  grassatoribus  purga- 
rentur.  Publica  itinera  in  meliorem  statum  re- 
vocantur.  Maritimus  cursor  ad  utramque  Ame- 
ricam ,  Regiis  sumptibus  ,  máxima  omnium  uti- 
litate  ,  ad  singulos  menses,  statuitur.  Negotia- 
tio  publica,  Exercitus,  Res  náutica ,  Gymnasia, 
Academias,  Ars  Ty  pographica,  Nosocomia,  Pie- 
tatis  montes  ,  innumeraque  id  genus  ,  quorum 
sola  enumeratio  in  ionguai  protraheret  oratio- 
nem,clavum  Regni  CAROLO  tenente,tan* 
tum  sibi  incrementi ,  atque  decoris  compara- 
runt ,  quantum  nec  opinari  quídam  potuít,  quo- 
ad  C4ROLUS  III.  auspicatus  fúit  vastíssiroi 

Imperii  Moderator. 

Mis- 
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(XV)- 
Missis  ergo  ,  ne  multus  sim  ,  quie  ómnibus 

profedo  liquent ,  unum  est  AA.  quod  nullate- 
nus  prastermittam ;  quod  etsi  nobis  luce  meri- 
diana sit  clarius ,  gratitudinis  ergo ,  pro  super- 
vacáneo habendum  non  erit.  Et  quidem  te  ip- 
sam  per  iliustrem  Guathemalam  testem  ocula- 
tam  contestor.  Vos ,  inquam  ,  cives  nobilissimi, 
edicite ,  quot  Rex  clementissimus  nobis  con* 
tuiit  Paterni  amoris  testimonia,  dum  anno  Sep- 
tuagésimo tertio  labentis  seculi,  cladem  ora* 
nium   sané    funestissimam    sustinuimus  ?     in 
tanto  discrimine  constítuti ,  dulciusne  ,  atque 
validius  potuimus  invenire  lenimen  ?  Quis  Pa« 
ter  unquam  sic  filiis  solatio  fuit ,  quaiiter  Rex 
benignissimus,  ea  tempestate,  miserisGuathe* 
malanis  civibus?  Innumeris ,  quze  tune  super- 
venere  ,  infortuniis ,  quis ,  non  minus  sapienter, 
quam  opportune  ,  atque  pie ,  nisi  CAROLUS 

III.  occurrere  potuit ,  &  ocurrit  ?  Quot  ab  Óp- 
timo 
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titri3  Párente  promanare  tune  te mporis  decre- 
ta ,  concessiones ,  privilegia  ut  Nova  Civitas , 
in  Regni  Metropolim,  &  in  civium  tutamen 
figeretur  ?  Et,  nisi  CAROLO  Rege  agente ,  quo 

* 

pació,  brevissimo  temporis  spatio ,  extrui  po- 
tuisset  amplissiraa ,  atque  ornatissima  Civitas? 
Hulta  equidem  sunt  hac ;  sed  si  evidentius  Re« 
'gte  dileaionis  disideratis  indicium,  ea  in  men- 
tem  revócate ,  quze  Regem  díxisse  fertur ,  dum 
ei  fuit  Guathemalanum  exitium  renuntiatutn  í 
"Nada  siento  mas,  decía  el  Piadoso  Monarca ,  sim 
el  trabajo ,  en  que  comidero  á  mis  fieles  vasallos 
4e  Guatemala.  O  Rex,  ter ,  quaterque  piissimusj 
Heu  maestissima  Guathemalana  civitas  benig- 
nissimo  orbata  Párente  JNullum  facías  lugendi 
finem ,  &  tanti  Patris  recordatio  tuum  sum- 
tnopere  adaugeat  dolorem.  Ha»c  sané  AA.  cons- 
tantissime  fuere  Regís  CAROLI  concilia ,  ut 
ea  duntaxat,  in  Regno,  sibi  ab  omnipotente  com» 

misso 
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rtriisso  ,  molirentur ,  qu*  utilitati  Regni « 
atque  Subditorum  cederent,  vel  honori.  JV/«- 
íhas  'veces  se  oyó  decir  á  S.  M.  que  nada  deseaba 
mas ,  que  la  felicidad  de  sus  Pueblos,  y  de  sus 
vasallos.  T  en  Real  Cédula  de  9.  de  Maio  de 
i  7 66.  se  hallan  estas  expresiones ,  dignas  de  tin 
Rey  tan  grande  como  CARLOS  TERCERO,y  de 
estamparse  en  los  corazones  de  tcdos  los  vasalíosx 
Aseguro,  decía  el  Rey,  que  todas  las  desgracias  del 
mundo ,  que  pudieran  sucederme ,  serian  menos 
sensibles  4  mi  corazón ,  que  la  infelicidad  de  mis 
vasallos ,  que  Dios  me  ha  encomendado ,  á  quienes 
'amo  cerno  hijos, y  nada  anhelo  con  maior  ansia  % 
que  su  hien,  alivio ,  y  consuelo, 

Verum  Optimus  Parens  Regio  amori  bo- 

iium  cxemplom  adjunxit,  ut  quos,  veluti  filios, 

diligebat ,  Religiosus  profeso  Pater  erudiret. 

•        Optime  noverat  CAROLUS  III.  pietatem  erga 

Deum  esse  boni  regitninis  fulcimentum  ,  cense- 

C  bat 
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batque  cuna  Sciptone  ,  felicem    Rempublicam 

non  esse  ,  staatibus  msenibus  ,  rueniibus  mori- 
bus:  proinde  nil  redtum ,  cil  probumá  Regi» 
bas  posse  moliri ,  ni&i  á  Patre  lominuro  ,  á  quo 
.  omne  bonum   descendit ,   ea  sapieniia  ,  atque 
prudentia  exornentur ,  qua    sané  asstimantur, 
.  non  secus ,  ac  duo  brachia,  queis  Regni  habenaj 
recle  ,  &  fortúnate  moderantur.  Utramque  Rex 
Regum  CAROLO    Regi  cumúlate   donavit : 
&  sapientiam ,  ut  discrim:natini  agnosceret,  quid 
agendum  ,  quid  dífferendum  ,  quid  omnino  in 
Eegni  foret  moderatione  omittendum :  &  pru- 
dentiam,  ut  quomodo  ,  quando  ,  quibusve  nie- 
diis ,  singula  conficienda  dignosceret.  Ab  llde- 
phonso  Aragonum  Rege ,  qui   opes  aoiplissi- 
mas  possidebat ,  cum  quídam  sciscitaretur,  quo- 
modo  in  tot  divitiis  pauper  effici  posset?  Res- 
pondit :  si  sapientia  venditaretur  ,  di&o  osten- 

dere*  voleas ,  se  pluris  sapieatiatn  faceré ,  quam 

divi- 
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divitias,  &  Regnum.  At  C  AROLUS  Rex,  ex 

qtio  ad  primam  orientis  intelligentias  lucem  de« 
venit ,  non  aliunde  ,  nisi  ab  cekesti  solio,  sa- 
pientiam  enixís  precibus  flagitabat ,  nihiii  faci- 
ens  in  comparatione  iliius ,  divitias ,  potentiam, 
inaiestatem ,  aliaque  huius  generis  ,  quse  mag- 
no feréapud  Principes  habentur.  Et  mundiqui« 
dem  Sapientissimus  Redor ,  qui  Regium  Ado- 
lescentem  ad  potentissimi  Imperii  clavum  sus- 
tínendum,  máximum  Regem  comparabat ,  ea 
-ditavit  sapientia ,  atque  prudentia  ,  qua*  &  Re- 
gem, &  Regnum  ímmortali  gloria  postmodum 
complevere.  Ita  profeclo  ominabantur  Hispani , 
cum  Infans    CAROLUS  ex  ülorum    regione 

egressus,  Italiam  perrexit.  Nec  fefellit  eventus: 
f 
cursu  siquidem  temporis ,  faustissimum   ornen 

jf  veridicurn  fuisse,  experimento  comprobarunt.  Si. 
#      leo  ,  ne  abuti  videar  tolerantia  vestra  ,  eximiam 

%        eruditioaem,  qua,  pené  abadolescentia,  CARO- 
LUS 


(XX.) 
"LUS  III.  ín  tnaltis  discipiinarum generibus  fuit 

apprime  doftus ,  utpote  qni  Rethoricem,  Poe-, 
sioi ,  Pbilosophiam  ,  sacram  ,  ac  prophanam 
Historiam  ,  atque  Mathesim  ,  feré  ín  ómnibus 
partíbus ,  parfe&e  didícít  í  dignus  propterea 
qui  á  celebrioribus  christíaai  orbis  Academíís, 
&  ab  universa  feré  Europa  9  tanquam  scíen- 
tiarum  ,  &  eruditorum  hominum  Prote&or  cía- 
ríssimus  coleretuf-  Sed  quarn  pracipue  Rex  sa- 
pjentissimus  cognovit*  ea  est,qu£e  dificiiiinia 
Bierito  judicatur .,  ars  nempe  teéie  donúnand  5 
quas  quídetn  CAROLUM  III,  Regem  niiineris 
ómnibus  absolutum  proculdubio  coníkiebat. 
Hac  igitur  eumulatissimeortiístus,  corrmíssos 
sibi  filios,  prudenter  regebat ,  atque  erudkbat 

religiosé, 

Quam  cum    lacle  suscepit    Relígíonem 

orthodoxam  ,  ab  omni  inquinamento  ílíajsam,   f 

ad  obitum  usque,retinuit,eamque  ínclito  Suc- 

cesori 


%  1 


(XXI.) 
Cffssori  9  cum  in  supremo  vítae  agone  versaretur^ 

Rex  piissimus  commendabat.  Ha»e  proeuldubio 

|t  causa  fuit,  ut  in  summum  duceret  rrcmcrem,  se 

primum  ¡nter  Catholicas  Ecclesise  filios  recen- 

sere  :  eiusque  amor ,  obsequium  ,  atque  erga  se* 

dem   Petri   debita  reverentia,  tantus  fuit,ut 

paucis  ante  obitum  meosibus ,  sscrum  calicern 

affabré ,  ex  rígido  ,  sed  splendenti  metallo ,  nu- 

perrimé  in  America  abHispanisdete<ílovquod 

Platina  nuncupatur,  extruéíum ,  Jesu-Christi 

in  terris  Vicario,  tanquam  primitias,  Catholicus 

Princeps  obtulerít 

Sed  ínter  egregias ,  qua*  in  Religioso  CA- 
ROLO effuisere  virtutes ,  principem  locum 
obtinuit ,  fervidus  erga  Dei  Parentern  affeclus. 
Árdentissimo  siquidem^celorum  Dominam  Rex 
CAROLOS  ampMebatur  studio ,  ac  potissi- 
rnum ,  Immaculatum  eius  conceptum  ex  intimis 

prascordiis  honorabat.  Kil  certé  intentatum  re. 

liquit 
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(XXII.) 
íiquitad  cultutn  ejus ,  &  honorem  cumulandutri. 

Apostólica  munitus  Authoritate,Reatissimam  Vir. 
ginem,  sub  tanto  Misterio,  in  Patronam  Suorutn 
Regnorum  elegit ,  atque  in  perpetuum  eleóiatn 
sancivit.  Propnum  officium  ,  ac  Missam  ,  queis 
jam  dudum  Seraphicus  S.  P.  Francisci  ordo  Im- 
maculatam  Deiparas  Conceptíonem  veneratione 
prosequitur ,  ad  universum '  suse  ditionis  clerum, 
íam  secularem  ,  quam  Regularem  voluit  exten- 
di.  lnsuper  ,  ut  versus  Mt;¿r  Immacufata,  publi- 
cis  precibus,  qu«  Lauretana;  vocantur,adde- 
retur.  Ac  demum  Regium ,  &  praclarum  ins- 
tituit  ordinem  ,  sub  certis  regulis ,  prudentia  , 
atque  pietate  refertis.  Et  ne  tanti  Principis  glo- 
riam  ,  &  Religíonem  imminuam ,  ut  ómnibus 
notior  eius  pietas  evadat ,  ea  ,  in  nostram  disci- 
plináis ,  nativo  idiomate  referam  ,  qua  in  exor- 
dio diélarum  constitutionum  habentur. 

Como  en  todas  ocasiones ,  dice  el  Rey,  hemos 

pro- 
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procurado  manifestar  al  Omnipotente^  con  intimas^ 

y  publicas  acciones  de  gracias  ,  las  que  le  debe- 
mos 5  por  los  sumos  beneficios ,  que  ha  derramado 
sobre  nuestra  Persona ,  Familia  ,y  Estados :  y  hoy 
nos  ha  dispensado  el  imponderable  bien  ,  a  que 
aspiraba  nuestro  corazón  ,  y  los  votos  unánimes  de 
ios  Pueblos  ^  que  felizmente  regimos  5  haviendose 
dignada  por  su  infinita  misericordia  de  conceder 
la  anhelada  sucesión  al  Principe  ^  y  á  la  Princesa^ 
nuestros  mui  caros ,  y  muy  amados  hijos ,  acre- 
centando nuestra  Real  Prole ,  con  el  nacimiento  del 
Infante  y  nuestro  m:d  caro  ,  y  muy  amado  Nieto: 
hemos  determinado  deocar  á  nuestra  posteridad  un 
publico  ?  y  permanente  testimonio  de  nuestra  pro- 
funda gratitud ,  y  reverencia  al  Altísimo ,  y  de  la 
justa  celebridad \  que  nos  debe  tan  dichoso  acontecí- 
miento,  instituyendo,  y  fundando,  bajo  la  protección 
»V      áe  MAKlA  SANTÍSIMA  en  su  misterio  de  la 

Inmaculada  CONCEPCIÓN^  cuyos  especiales  devo- 
tos 
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<hs-toos  gloriamos  de  ser  ¡y  ala  sombra  de  cuyo  Pa- 
trocinio hemos  puesto  todos  nuestros  vastos  do- 
minios ,  una  Real  Orden  Española ,  denominada 
de  CARLOS  TERCERO  ,  con  la  qual  medí- 
tamos  condecorar  á  sujetos  beneméritos.  £T¿, 

'Haec  ¿lint  certe  ,AÁ.  ín  CÁROLI  pietalis, 
atque  exempli,  conmiendaíiofiem,lueuÍenUfe$in)a 
lestiaionia.  /id  opem  semper  Princeps  Religio- 
sus  Virginis  Pareotis  confugit ,  per  quam  Re» 
ges  regnant,&  legum  conditores  justa  de- 
cernunt.  Nec  mirum,  totbonis,  CAROLO  re- 
rum  potiente,  Regnum  unsvenum  íuisse  confer- 
tum  :  nunquamque  oblívione  deíendum  ,  quod 
in  huiusce  América?  plaga  ouper  accidit,Bu' 
cem  scilicet ,  sive  Principen)  barbarie  cuiusdam 
Indorum  nationis ,  Orthodoxam  Religionern 
suscepisse ,  juxta  leges  ab  Eccíesia  prsescrip" 
tas,  Ligio  ie ,  in  traclj  Regni  huius  Guathe* 

malani  constituía,    conjugera  Hispanam,  atque 

in 


(XXV)1 
in  CAROLI  III.  honorem ,  dum  lavacro  fuít 

regenerationis  ablutus ,  Caroli  nomen  sibi  as- 
sumpsisse :  qui  quidem  fidem  obstrinxit ,  se 
homines  suae  ditioni  subjeclos,  ad  Catholici  Re- 
gis  obedientiara  adducere  :  in  quo  Sedulus ,  ac 
Perillustris  Regni  huiusModerator  operam  reap- 
sé  ponit.  Sic  igitur  Superum  potens  Regina 
clientis  CAROLI  studium  decoravit ,  id  vo- 
leas ,  quoad  Sceptrum  tenuit ,  evenisse  ,  quod 
diu  ab  Hispanis ,  &  Americanis  vehementer 
cupiebatur.Hocetiam  pació  Religiosas  Princeps 
eximia ,  carissimis  subditis,  Paterni  contulit  amo- 
ris  pignora  ,  nos  regio  exemplo  ad  pietatis  ope- 
ra, &  ferventissímutn  erga  Virginem  Matrem 
araorem ,  concitando. 

Unum ,  quod  superest,  de  Regís  CAROLI 
magnánima  erga  subditos  liberalitate ,  brevi 
perséquar  narratione :  adeo  quippe  regia  illius 

muníficentia  perspicua  ,  omnibusque  aperta  erat, 

ut 
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ot  non  exiguo  agenoruoiniMiero,,  non  huiedtm^ 

taxat ,  alterive  Provincia -r  nec  raro,  sedas- 
sidue  ,  atipe  universo1  Regno  iimotuerit.  Ut 
primúm  Regiutií  Hfepaniíe  Priacipatum  cbít- 
nuit .-,  Barchinane ,  Regiis  suroptíbus ,  tnagni- 
&U01  erexit  eollegkraiy  ut  Mr  m  orotrium  Milita* 
ten» ,  aitis  Chiíurgicas^  &  ÜLnath©xufea>r  prce- 
«epta  fradderentuf  f  aenovissimé  aliud  eiusden? 
cfiseiplroíe  Matrttí  constituit  »  Sanéli  Caroli  no- 
mine  deeoratom.  Segó  vise  pariter ,  pubíícanr 
lustituir  reí;  Machinaría*  seholam.  Regia  id  Bi- 
feíiothecanrr  Matritense^ &  voluraínibus  aiaxity 
&  redditibus.  Pluríaia  manoseript»  *  eaque  ve- 
iostissíma  y  &  utilissima  ,  Arábica ,  Grecay  He- 
braica ,  Hispana,  atqoe  Latina,  qea&  aped  Seo» 
fiafe  servanturf  forma  eíegantissiroa*  typis  con- 
sígnarí  jussrt.  Quarn  ploriroas?  in  universa  feré 
Kispania ,  Machinarías  firma  vít  strteluras ,  fco- 

minuna  emolumento  ,  &  Regní  decori  adir  >- 
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dutn  congruentes.  ¿>ed  quid  ,  AA.  prolixa  iai- 

moror  ¡narratione?  Vos  forte  praeterire  valet 
benéfica  CAROLI  III.  mumficentia  ?   Picas , 

obsecro  ,  gratissima  OuathemaJana  Civitas,  post 
nuper  á  me  infandam  stragem  iuemoratam^ 
quis  íibi  amissum  splendorem  jestituit  ?  Quis 
studio,  >&  opera  adfuit  ?  Quis^  «mnihus  inten- 
4us ,  orania  ,  &  singula  jdexteriiate  mira  cons- 
|)exit,,  disposuit,,  -sartateftaque  ilocavit?  Ve- 
rum  proh  ¿iolorj  Acerbitate,  atque  magroie 
¿plenam .,  te  <ikiatttemalam  ,  lot  i>eneficiorum 
ftnemoria  ,  lantique  Parentis  ©bita  ,  in  fletutn 
lerumpenteai  aspido.Novi  quideni^  eximia  apud 
.tePrincipis  mmiificentissimi  merita ,  nunquaai 

obiivione  «bscuranda.  Jateris-  &  mérito,  te 

I 

CAROLO  III.  tantum  deberé ,  quantum  homí* 

nem  homini  mx  fas  est.  CAROLI  «quippe  te- 

#        gius  amor,  fegiaque  munificentia  id  ceroporís 

tristissimum  angorem  minuit ,  solatium  attulit, 

opes 
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opes   tribuit;  potentissimumque  Regecn ,  Pa* 

trem  Optimum  ,  &  Adjutorem  in  opportunita- 
tibus,  in  tribulatione ,  obtiouistL  Atqueuttan- 
ti  Parentis ,  gratique  animi  memoria  ad  futu* 
ram  transeat  ietatem  ,  gratiis  gratiam ,  munifi- 
«entissimus  Princeps  adhibuit ,  tibi  ( pneter 
exemplum  in  hisce  América  traclibus )  potes- 
tatem  faciendo,  ut  Regiam  eius,  atque  ieques- 
trera  statuam  in  circo  máximo  collocares ,  ut 
coliocata  jam  cernitur. 

Sed  heu  iterum ,  atque  iterum  ssvissimus 
dolor!  Et  nos j  &  lucem  reliquit  Princeps 
immortalitate  dignissimus ,  si  humana  patere- 
tur  conditio.  Bone  Deus !  CAROLUS  III. , 
Subditorum  omnium  ,  Guathemalensium  pra?- 
sertim ,  Optimus  Parens,  qui  tanto  nos  amore, 
exemplo,  liberalitate ,  rexit ,  instruxit ,  repa- 
ravit ,  exanimis  jacet  ?  O  !  si  los  amantes  co- 
razones de  los  fieles  vasallos  de  Guathemala  pu- 

die- 
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'iteran  con  sus  lagrimas  ,  y  tristes  alientos ,  ani- 
mar las  piadosas  cenizas  de  nuestro  amado  Pa- 
dre ,  Rey,  y  Señor  Don  CARLOS  TERCE- 
RO] Que    sacrificio  seria  este  tan  agradable  á 
nuestros  pechos   agradecidos !  In    mortis   agone 

constiíuíus,  CAROLO  filio,  Asturura  tune 
Principi ,  modo  Regí  nostro  colendissimo ,  Re- 
ligionem ,  Regnum  ,  &  pauperes  commenda- 
bat ,  &  quasi  adversas  su£e  valeíudinis  obliíus, 
Omnipotentis  gloria?.  Regni ,  atque  Subditorum 
commodis  Optiraus  Parens  tantum  consulebat 
Ipsaj  igitur ,  qux  in  Rege  nostro  rutilare  vir- 
tutes ,  ea  potissirautn ,  qua  dulcissimam  Dei« 
parara ,  ex  intimis  praecordiis  diligebat ,  quod 
sane ,  quasi  certum  alternas  felicitatis  auguri- 
um ,  apud  Ecclesiae  Patres  ¡«stimatur ,  nobis 
offerunt  maximam  de  Religiosissimi  Prineipis 
seterna  salute  fiduciam.  Ha?c  sint  AA.  orani- 

um    nostrura    vota,,    &    deíideria.  Ad     hoc 

Immor- 


(XXX) 
immortali  seculorum  Regi  preces  fundamus, 

ut  Optímí  Parentis  ,  Regisque  nostri  diie^issi- 

mi  CAROLI  IIL  itrima,  in  Christi  pace  re- 

quiescat.  Amen,  DIXI. 

Huc  usque  dicla,&  Scripta  ,  eo  in sensij 

íntelligenda  protestor,  qui  á  Sánela  Romana 

Ecclesia    (  cuius  correclioni  omnia  Subjicio  ) 

Ja     Decreto  praécípqe  $S.  D.   N.  Urbani  P„ 

V 1 1 1.  prsescribitur ,  &  permittitur. 


Fr.  Cctrolus  Cadena. 
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AL  SEÑOR 

J>.  CARLOS  TERCERO, 

REY  DE  ESPA5A  Y    DE  LAS   INDIAS 
EN  LA  NUEVA   CIUDAD 

DE  LA  ASUNCIÓN 

DE  GUATEMALA, 

»  Predicó  el  Dr.  D.  Isidro*  de  Sicilia ,  y  ¡Mon- 
tosa, Canónigo  Penitenciario  de  esta  Santa 
Metropolitana  Iglesia 


DIEÍ  í7    MENSIS  JULII  AftfcQ  1780. 
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Amaré  fer  lu&um . . .  &  consolare, 

Eccksiastici  Cap.  38. 

MEjor  es  el  dia  de  la  muerte ,  que  el  dí$ 
del  nacimiento.    Hablo ,  Señores ,  de 
aquella,  que  es  preciosa  en  los  ojos  del  Se- 
ñor; que  quando  no  le  agrada ,  mas  vale  no  ha- 
ber nacido.  Hablando  pues  de  esta,  mejor  es 
el  dia  en  que  morimos ,  que  no  él  en  que  nace* 
mos.  Si  nunca  hubiéramos  de  morir ,  sino  que 
fuéramos  en  este  Mundo  estables  ,  seria  suma 
nuestra  miseria.  Vivir  para  siempre  en  un  ter* 
reno  poblado  de  enemigos,  que  á  todas  ho- 
ras nos  combaten  f  no  tener  quando    cesaran 
tantos  males  ,  que  nos  oprimen ;  y  estar  peiv 
petuaraente  privados  de  las  delicias  del  Cie- 
lo ,  fuera  una  vida  insoportable  :  vida  que  nos 
provocara  á  quexarnos  con  Job ,  y   maldecir 

la  noche  en   que  fuéramos  concebidos ,  y  el 
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día    en  que    naciéramos;  (i)    á  desear    que 

aquella  fuera  una  noche  tenebrosa ,  turbulen- 
ta ,  indigna  de  la  luz  de  las  Estrellas,  y  de 
contarse  entre  los  tiempos:  (2)  y  este  un  día 
espantoso,  cubierta  de  sombras,  de  tinieblas 
y  11  e  no  de  amargu ra.  ( 3 ) 

Gracias  á  Oros,  que  no  padecemos  tal 
desgracia ,  que  no  tenemos  aquí  Ciudad  per- 
manente,  que  solo  somos  passgeros ,  que  pe* 
tégrinamosen  solicitud  de  aquella  que  nos  esta 
en  ía  Gloria  preparada.  Pobre  de  mi ,  exclama- 
ba David ,  solo  por  que  se  demoraba  mucho  en 
la  tierra.  (4.)  Por  el  contrario,  me  alegro, 
decia ,  quando  se  me  dice  que  he  de  ir  al- 
gún dia  á  la  casa  del  Señor.  (5)  Ya  no  veo 
la  hora,  pronunciaba  el    Apóstol,  de  que  se 

separe   mi    alma  del  cuerpo    para   estar  con 

Chris- 

(i;  Job.  Cap.  3.  v.  3-72.;  10U.  W.  6.  7.($)Jbid.  f.  4.  5. 
(4)  Psal.  119.  i¡.  5.  (5)Psal.  121.  f.  I» 


(XXXIII) 
Christo.  (6)  Tan  alta  vida    espero,    repetía 

Santa  Teresa,  que  muero  por  que  no  muero 
(7)  ¿Y  quien  no  hade  prorrumpir  en  estas 
expresiones ,  si  medita  lo  que  es  aquella  vi- 
da ,  aquel  estar  con  Christo  ,  y  aquel  habi- 
tar en  su  casa? 

Las  cosas  que  nos  dicen  de  esta  habi- 
tación las  Escrituras  ,  son  muy  grandes  :  no 
las  han  visto  los  ojos ,  ni  las  han  oído  los 
©idos,  ni  puede  el  corazón  del  hombre  lle- 
gar á  ellas  con  sus  deseos.  Su  extensión  no 
iiene  limites.  ¡O  Israel  ,  dice  Baruch ,  que 
grande  es  la  casa  del  Señor ,  y  que  inmenso 
el  lugar  que  ocupa!  (8)  Las  materias  deque 

I 

se  compone ,    son  las  mas    nobles  ,  y  ricas : 
sus  cimientos  son  de    piedras   brillantes,  su 
suelo  de  oro  puro,  y  sus  puertas   de    mar- 
f  8*- 

(6)  Ad  Philip.  Cap.  1. 1.  23.  (7 j"Ta¡i¡72.7ñlol ber- 
sos que  esran  después  de  lo»  conceptos  del  aeñor  de  Dios.  1 
(8}  Cap.  5.  i.  ¿4. 
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garitas  preciosas.  Su  luz   es   prodigiosa:  n& 

^necesita  de  Luna  ni  de  Sol  que  la  alumbre; 
por  qué  la  claridad  de  Dios  la  ilumina.  Sus 
exenciones  son  admirables :  no  hay  en  ella 
Calor  ni  frió  q'ué  molesten ,  fiambre  ,  ni  sed 
que  aflixan,  llantos  ni  quexas  que  entristez- 
can  ,  dolores  ni  enfermedades  que  atormenten» 
ni  temor  de  muerte  que  espante. 

El  primer  objeto  que  se  presenta  allí  k 
los  ojos  es  Dios  :  en  sus  puertas  está  reci- 
biendo á  los  que  llegan  r  les  enxuga  fas  la- 
crimas %  se  congratula  con  ellos,  los  coloca 
entre  los  Principes  de  su  Reyno ,  los  conduce 
«  un  banquete  esplendido,  hace  que  tomen  asi» 
;ento  ,  y  les  va  ministrando  por  si  mismos  ¡que 
regalos!  Que  dulzura  !  Que  delicias í No  con 


escasez  ;  sino  con  tanta  abundancia  ,  que  se  em- 
briagan y  enagenan  de  tal  modo ,  que  no  sienten 

si  el  tiempo  pasa,  y  mil  años  les  parece  un  dia. 

Es 


( 


-V 


HMBMMMI 


(XXXV) 
Es  tanta  la   satisfacción  que  alli  se  goz% 

fue  no  da  lugar  a  los  deseos :  nada  se  ape- 
tece ;  por  que  no  hay  bien  que  no  se  tenga. 
Nobleza ,  Sabiduría  ,  Estimación,  Honores  ciar 
ridad ,  Sutileza ,  Agilidad,  Impasibilidad, 
Compañía  amable ,  todo  se  posee  cumplida- 
mente :  y  lo  que  es  mas ,  se  posee  una  per- 
petuidad en  los  bienes,  que  no  dexa  que 
se  acaben  ,  ni  se  disminuyan}  y  una  estabili- 
dad en  su  gozo  ,  que  nada  fastidia ,  nada 
cansa. 

En  una  palabra ,  son  semejantes  á  Dios 
sus  moradores.  O  felicidad  indecible!  Como 
podrá  ser  esto,  Señores?  Algo  lo  explicaré 
con  este  simil.¿No  veis  lo  que  sucede  en  la 
*  fragua  con  el  hierro  ?  Se  une  tanto  con  él  el 
fuego  ,  que  toma  su  color  ,  su  brillo ,  su  vir- 
tud ,  y  no  parece  hierro  sino  fuego.  Lo  mismo 

pasa  con  aquellos  habitadores  en  el  Cielo:  es 

tan- 
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tanto  lo  que  se  abraza  ,  y  se  estrecha   Dios 

con  ellos  |  que  participan  de  su  resplandor, 
de  su  hermosura,  de  su  gloria,  y  no  parece 
que   son  criaturas  sino  Dioses. 

¡  Pero  que  es  lo  que  rae  hago  en  esta  des» 
cripcion !  Tratar  de  un  asunto  tan  festivo  en 
una  ocasión  tan  lúgubre ,  ¿  no  es  una  narraci* 
on  importuna?  Ha  ,  Señores,  que  es  muy  do- 
lo rosa  la  materia  de  mi  discurso  !  era  preciso 
preparar  estes  lenitivos,  y  disponer  con  esta 
memoria  vuestros  ánimos.  Si  yo  os  contara 
entre  aquellos  que  niegan ,  ó  mezclan  estas  ver-. 
tlades  con  ficciones,  temiera  deciros  lo  que 
pasa ;  por  que  fuera  inconsolable  vuestra  pena: 
pero  quando  veo  que  os  recrean  é  infunden 
unos  deseos  ardientes  de  gozarlas,  no  tengo  \ 


qué  rezelar ,  bien  puedo  hablar  con  libertad, 
y  decir  abiertamente,  que  ha  muerto  el  SE- 
fiOR  DON  CARLOS  DE  BORBON  ,  Rey 


ter- 
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tercero  de  este  nombre  de  España  y  de  las  Indias. 

¿  Que  conmoción  es  la  que  estas  palabrai 
han  causado  en  vuestros  pechos  ?  Ea  ,  Amaré 
fer  lu&um  .  .  .  £íf  consolare ;  bien  podéis  en- 
tregaros al  sentimiento  j  pero  debéis  al  mismo 
tiempo  consolaros.  Si  su  muerte  esta  pidiendo 
nuestras  lagrimas ;  su  vida  está  ofreciéndonos 
el  consuelo.  Aquella  nos  quitó  un  Principe 
que  nos  amaba  ,  que  procuraba  el  bien  de  sus 
Vasallos;  que  llenó  de  beneficios  á  la  Monar 
quia.  Motivo  grande  para  el  dolor.  Esta  nos 
da  pruebas  de  que  murió  para  vivir  en  aque- 
lla Corte,  poseer  aquellos  bienes,  gozar  de 
aquellas  delicias,  y  lograr  aquella  semejanza  de 
que  antes  os  hablaba.  Motivo  grande  para  el 
consuelo.  Pedid  á  Dios  que  acierte  á  explicar 
uno  y  otro ,  y  pedídselo  por  medio  de  su  San- 
tísima Madre  saludándola  con  el 

AVE  MARÍA. 

Ama- 
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Am%re  fer  ¡utturn  . ..  &  com  olare* 


I 


Erck$ia$ticiCap.  ubi  supra. 
kE  quien  testifican  sus  obras  que  murió 
con  felicidad  ,  no  me  parecía  decente 
celebrar  con  llanto  sus  exequias.  Asi  hablaba 
de  la  muerte  de  su  Santa  Madre  San  Agustín. 
No  obstante,  dice,  quando  se  me  represen* 
taba  su  condición  blanda  y  obsequiosa ,  tube 
por  bien  llorar  su  perdida.  (9)  Cataaqüi ,  Seí- 
ñores,  lo  que  yo  juzgo  en  nuestro  caso.  Quan- 
do considero  el  amor  que  tubo  el  Rey  Dotí 
CARLOS,  y  los  beneficios  que  hizo  á  sus 
Vasallos ,  me  parece  debido  el  sentimiento,  y 
no  puedo  meaos  que  decir  que  lloréis  su  mu- 
erte ;  pero  quando  recorro  sus  acciones,  y 
veo  tantos  argumentos  de  que  acabó  feliz-  , 
mente  ,  pienso  que  se  deben  retirar  las  lagri- 
mas 

(9/  Lit>.  9.  Coates,  Cap.  12. 
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-Bias,  y  dársele  lugar  al  consuelo. 

Parece  que  se  excedía  este  Principe  en 
i  amar  á  los  suyos.  Los  apodos  con  que  unas 
á  otras  se  burlan  las  Naciones ,  y  de  que  no 
se  hace  aprecio ,  le  eran  tan  desagradables , 
quando  ofendían  á  la  Española,  que  juzgó 
digna  de  las  llamas  una  tabla  en  que  se  trata- 
ba de  horrenda  en  sus  cuerpos ,  de  demonio 
en  su  hermosura ,  de  falaz  en  su  fidelidad,  y  de 
tirana  en  sus  matrimonios.  En  ella  veía  que  se 
alababa  su  gravedad  en  las  costumbres ,  su  taci- 
turnidaden  los  secretos,  su  constancia  en  la 
Religión,  y  su  generosidad  en  la  muerte.  Veía 
que  peores  ó  semejantes  defectos -.¿se  decían  de 
otros  Reynos;  pero  no  bastó  para  que  no  for- 
mara tal  diclamen.  Grande  amor ! 

Pero  si  queréis  mejores  pruebas ,  represen- 
táoslo vivo ;  no  en  las  felicidades  del  Trono : 

sino  en  las  adversidades  de  la  fortuna  como  á 
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un  Job ,  con  toda  la  íamílía  muerta  ,  con  todos 

los  bienes  perdidos ,  y  con  todo    el    cuerpo 
llagada.  Como  á  un  David,  aborrecido  de  un 
emulo  que  lo  solicita   para  darle   muerte  ,  y 
perseguido  de   un  hijo  que  conmueve  á  los 
vasallos    para  quitarle  el  Reyno.  O  como  uno 
de  aquellos  Justos,  que  describe  el  Apóstol  (10) 
experimentando  baldones ,   sufriendo    azotes, 
padeciendo  cárceles  ,  arrastrando  cadenas,  ape- 
dreado ,   afligido,    angustiado,    hambriento, 
vistiendo  pieles  ,  buscando  desiertos  ,  huyen- 
do  por  montes,  y  escondido  en  cavernas.  Asi 
lo  habéis  de  contemplar;   percal  mismo  tiem- 
po figurad  consumidos  á  sus  pueblos  con  ham- 
bres ,  desoladas  con  pestes  ,  afligidos  con  rui- 
nas ,  ó  destrozados  con  guerras.  Quales  opri- 
mieran mis  el  corazón  d;  CARLOS  ?  Aque- 
llos 

(iü)  Ai  Hebr.  Cap.   u. 
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ilos  trabajos  proprios,  ó  estos  males  de  sus  sub- 
ditos ?.  No  quiero  responder  con  las  mías,  sino 
con  sus  palabras.  Os  aseguro  ( le  dice  en  una 
carta  á  un  Prelado)  que  todas    las  desgracias 
del  Mundo  que  pudieran  suceder  me  , serian  me* 
nos  sensibles  á  mi  corazón  ,  que   la  infelicidad 
de  mis  vasallos.  \  Que  expresión  tan  digna  dé 
gravarse  en  nuestros  pechos  !  ¿  Pudiera  decir 
mas  de  un  hijo  un  Padre? 

Pero  no  quiero  que  reguléis  el  amor  de 
CARLOS  por  sus  dichos ,  sino  por  sus  hechos. 
En  que  campo  me  hallo ,  Señores,  tan  espacio- 
so! Yo  no  se  como  me  explique.  Si  me  fuera 
licito  daros  en  símbolos  la  idea  de  sus  benefi- 
cios ,  pudiera  sobre  esos  ingeniosos,  y  expre- 
sivos Geroglificos,  añadir  otros  á  esa  Pira*. 
Pudiera  pintar  un  cetro  lleno  de  ojos  ,  una 
voz  preguntándole  á  España  que  era   lo  que 

yeia ,  y  á  esta  diciendo:  Virgam  vigilantem  eg<* 

video 
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video,  veo  una  vara  puesta  en  vela.  Y  que* 

tubiera  algo  que  notarse  esta  pintura?  ¿No  vió> 
la  Nación  en  CARLOS  un  Rey  convertido 
por  su  vigilancia  en  ojos?  ¿No  vio  que  ya 
los  fixaba  en  la  Religión  protegiéndola ,  ya 
m  el  Estado*  enriqueciéndolo ,  ya  en  la  Vir- 
tud premiándola ,  ya  en  el  vicio  persiguién- 
dolo, ya  en  los  intereses  de  la  tierra  promovi- 
éndolos, ya  en  los  de  Mar  avivándolos,  ya: 
en  la  industria  fomentándola  ,  y  ya  en  la  ocio- 
sidad destruyéndola  ?  Asi  lo  vio  ;  por  que  en 
todo  estaba,  y  á  todo  atendía* 

Pudiera  pintar  en  la  parte  superior  del 
lienzo  un  Sol,  en  la  inferior  todas  las  cla- 
ses de  gentes  de  la  Monarquía  recibiendo  sus 
influencias ,  y  poner  por  Lema  estas  palabras : 
Non  est  qui  se  abscondat  á  calore  ejas ,  no  hay 
quien  no  participe  de   sus  rayos.  No  dexeis , 

Señores,  que  yo  engaña  ,  señalad  qual  no  tubo 

par- 
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parte  en  sus  beneficios.  La  de   Nobles?  Las 

Cruces  ,  y  Collares  que  inventó  para  adornar- 
los ,  y  las  pensiones  que  les  dio  para  enri- 
quecerlos, publican  lo  contrario.  La  de  Ma- 
gistrados? Creando  unos  ,  y  aumentando 
otros  suavisó  sus  trabajos.  ?  La  de  Militares? 
Pero  ¿  quien  no  sabe  la  nueva  diciplina  que 
les  dio  ?  La  de  Sabios  ?  Premió  con  pensio- 
nes sus  tareas.  La  de  Estudiantes  ?  Quanto  se 
gpuró  por  sus  progresos !  Reformo  estudios , 
erigió  Seminarios,  fundó  Academias,  y  pre- 
mió sus  adelantamientos.  La  de  Labradores? 

Después  oiréis  sus  beneficios.  La  de  Ganade- 
ros ?  El  Consejo  ,  los  Fiscales ,  y  la  Extre- 
madura saben  lo  que  trabajó  en  evitar  sus 
perjuicios.  La  de  Artesanos  ?  Que  digan  el 
curtidor,  el  zapatero,  el  sastre,  el  herrero, 
y  otros  á  este  modo,  el  bien  que  le  debie- 
ron :  declaró  que  son  honestos ,  y    honrados 
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sus  oficios ,  que  no    envilecen  la  familia ,  ni 

la  persona  de  quien  los  exerce  ,  que  no  in- 
habilitan  para  obtener  los  empleos  Municipa- 
les de  la  República  ,  ni  para  gozar  las  prer- 
rogativas de  Hidalguía.  La  de  Pescadores  ? 
Eso  seria  ignorar  los  derechos  que  les  quitó, 
y  las  franquicias  que  les  concedió.  La  de  Mi- 
neros ?  Ya  extinguiendo  las  pensiones  que  se 
les  exigían,  ya  dándoles  el  azogue  por  la 
mitad  menos  de  lo  que  se  vendía  ,  fomentó 
sus  exercicios.  La  de  Jornaleros  ?  Recorred 
sus  providencias ,  y  hallareis  que  derogó  el 
fuero  y  privilegio  de  los  que  les  fueran  deu- 
dores ,  que  íes  sugetó  á  los  Jueces  Ordinari- 
os, para  que  conociendo  en  la  causa,  em- 
bargaran sus  bienes ,  y  rentas  hasta  la  efecti- 
va paga  ,  é  hicieran,  que  por  la  mora  ,  les  sa- 
tisfaciesen el  interés  de  tres  por  ciento.  No 
nos  detengamos  en  esto ,  dexadme  que  pase  k 
otra  cosa.  Pu- 
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Pudiera  pintar  un  navio  cargado  de  ri- 
quezas con  estas  palabras  por  Mote:  Fa6íus 
est  quasi  navis  institoris  \  fue  semejante  al 
navio  de  un  mercader.  Bien  sabéis  de  quien 
se  dixo  este  elogio  j  de  aquella  mugar  lla- 
mada fuerte.  Por  que  se  dixo  ,  no  lo  igno- 
ráis, por  sus  afanes  en  enriquecer  su  casa. 
Que  afanes  fueron  estos ,  lo  dice  la  Escritura. 
(ií)  valerse  de  todos  los  arbitrios :  de  Fabri- 
cas ,  buscando  linos ,  y  lanas ,  y  ocupándose 
en  hilados  y  texidos.  Dd  Comercio,  vendi- 
endo ,  y  tratando    con   el    Cananeo.    De  la 

Labranza ,  cultivando  la  tierra  y  plantando 
una  viña.  ¿Y  no  fueron  estos  l©s  afenes  de 
CARLOS  TERCERO?  Por  todos  estos  me- 
dios procuró  la  riqueza  del  Reyno.  Si  pone- 
mos los  ojos  en  las  Fabricas,  vereiDos  que  por 
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Jtodas  partes  se  acoplan  linos    y  la  ñas  y  otras 

materias  primeras,  que  se  subministran  á  to- 
dos para  que  ninguno  esté  ocioso,  que  se 
facilitan  invenciones,  y  maquinas  que  simpli* 
íican  las  operaciones ,  que  se  establecen  es- 
cuelas de  hilar ,  de  texer ,  de  coser ,  y  bor- 
dar, que  se  dan  premios  á  ios  Artífices  es- 
trangeros  que  se  establecen  en  el  Rey  no;  en 
una  palabra ,  veremos  por  todas  partes  fabri- 
cas de  tapices ,  de  alfombras ,  de  lencería, 
de  estofas  ,  de  encaxes ,  de  blondas  ,  de 
medies ,  y  de  otras  cosas. 

Si  los  fixamos  en  el  Comercio  ,  veremos 
aumentar  los  Marcadas  y  las  Ferias ,  erigir 
Bancos  ,  establecer  Loterías ,  crear  Compañías, 
ya  de  seguros,  ya  de  comercio:  concederá* 
estas  privilegios , exclusivas,  libertad  absoluta 
de  derechos  ,  permiso  para  extraer  dineros  ,  fa- 
cultad para  comerciar  con  el  Asia  y  derogar 

las 
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las  Leyes  que  se  oponían  ásu  felicidad.  Ve- 
temos desatender  al  privado  ,  en  concurso  del 
ínteres  publico  ,  revocar  los  privilegios  que  le 
perjudican,  y  echar  por  tierra  todo  lo  que 
tiene  viso  de  monopolio ,  estanco  ,  vexacion, 
é  prepotencia.  Veremos  en  fin  que  á  manera  de 
águila  que  provoca  á  volar  i  sus  pollos  con 
sus  vuelos ,  Incita  CARLOS  i  sus  vasallos  á 
comerciar  con  su  exemplo :  que  con  este  fin 
hizo  con  baxeles  de  su  armada  diversas  ex- 
pediciones á  Manila  :  y  con  el  mismo  concur^- 
rió  con  un  millón  de  pesos  fuertes  á  la  com- 
|>añia  de  Filipinas. 

Si  ios  volvemos  á  la  Labranza  ,  vere- 
mos que  se  establece  enseñanza  de  Agricul- 
tura ,  y  Jardinería ,  que  se  erigen  Montes  de 
socorro  ,  para  el  fomento  de  labradores ,  que 
se  pasan  oficios  á  la  Nobleza ,  y  á  los  cuer- 
pos, de  Comercio  y  de  Aitecancs  para* que  los 
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socorran ,  que  se  fabrican  canales  de  riego, 
que  en  el  tiempo  corto  de  doce  años,  se 
avecindan  en  tierras  despobladas  mas  de  ocho 
mil  labradores ,  y  se  siembran  docientos  mil 
i  olivos ,    mas  de  medio    millón  de  moreras  , 

y  de   alamos,  de  vides,  y  de  frutales,  mas 
de  un  millón. 

En  fin  pudiera  pintar  á  Dios  entregándole 
á  CARLOS  TERCERO  el  govierno  de  la 
Monarquía,  y  diciendole  :  Ecce  constituí  te 
super  regna  ut  evellas  ,  &?■  destruas ,  $£  a>di- 
fices ,  &  plantes ,  te  hago  Rey  para  que  ar- 
ranques ,  y  destruyas ,  y  para  que  edifiques 
y  plantes.  Pudiera  pintarlo  asi ;  pero  no  po- 
dré explicar  lo  mucho  que  arrancó  y  destruyó, 
y  lo  mucho  que  edificó  y  plantó.  Pero  no 
importa  q  le    yo  no  pueda  ,quando  hay  tantos 

que  lo   publiquen.    Que    hable    Madrid ,  ella 

* 
dirá:   qae  arrancó  y   destruyó  la   inmundicia 
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que  la  afeaba  ,  edificando   muchos    sótanos  y 

conductos  dirá  :  que  destruyó  los  desordenes 
de  la  noche  ,  plantando  una  bella  iluminación; 
en  sus  calles,  y  los  de  noche  y  dia  plantando 
muchos  quarteles  en  que  dividió  sus  Barrios. 
Que  hable  la  casa  de  San  Fernando ,  y 
el  Jardín  Botánico :  aquella  dirá  :  que  desean- 
do  unir  baxo  de  un  techo  para  utilidad  del 
Publico  ,  la  Naturaleza  y  el  Arte ,  mejoró 
su  fabrica.  Eso  quiere  decir  esta  inscripción 
que  está  puesta  sobre  el  arquitrabe  de  su  pu> 
erta :  CAROLUS  tertius  Rex  Naturam  &  Ar- 
tem  sub  uno  te£lo¡  in  publicam  utilitatem  cotí" 
socictvit.  Este  dirá:  que  consultando  al  bien 
y  recreación  de  sus  vasallos ,  lo  destruyó  y 
renovó,  comprando  un  nuevo  terreno,  tras- 
ladando á  él  las  plantas  del  antiguo,  prove- 
yéndolo de  nuevas ,  y  fabricando  en  él  una 
magnifica  puerta.  Eso  significa  este  letrero  que 
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con  letras  cloradas  se  ve  sobre  su  cornisa? 
CAtiOLUS  tertim  Botanices  Instaurator  civi*: 
ttm  saluli ■'-,'  &P  obkBamento* 

Que  hable  la  Sierra  Morena  y  elíadirá: 
que  deshizo,  destruyó,  y  arruynó  las  ma- 
drigueras de  ladrones,  de  fugos ,  y  contra- 
bandistas que  la  hacían  formidable:  que  edi- 
ficó en  un  corta  tiempo  quince  lugares ,  y 
veinte  Aldeas ,.  veinte  y  quatro  Iglesias  Par- 
roquiales y  Capillas,  dos  mil  docientas  ca- 
sas, quince  mesones,  y  que  plantó  en  ella 
mas  de  dos  mil  artesanos ,  y  aquellos  ocha 
mil    labradores. 

Que  hablen  los  caminos ,  ellos  dirán  r 
que  arrancó  selvas,  destruyó  bosques ,  demo- 
lió montañas,  suavisó  cuestas  ^terraplenó  pre- 
cipicios, que  edificó  calzadas ,  puentes ,  me- 
sones ,  y  que  plantó  carruages  de  posta. 

Que  hablen  los  Mares  ,  ellos  dirán  :  que 

des- 
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deshizo  las   enemistades  que  los   infestaban 

que  embarazaban  el  comercio,  que  robaban 
las  costas,  y  llenaban  de  prisioneros  las  maz- 
morras, que  edificó  una  Armada  de  ciento 
setenta  y  seis  buques  mas  de  los  que  tenia  el' 
Reyno ,  y  que  plantó  una  navegación  que  sé 
dilata  desde  el  Mar  Jonio  hasta  el  Negro , 
y  por  todas  las  costas  de  el  Asia  menor,  la 
Siria ,  el  Egipto ,  y  las  Islas  del  Archi- 
piélago. 

Que  hablen ...  ¿Pero  para  que  me  valgo 
de  estas  figuras ,  y  de  estos  argumentos ,  si 
hablo  en  presencia  de  tantos  que  pueden  tes^ 
tincar  el  amor  y  beneficencia  de  este  Rey  á 
sus  vasallos  ,  quantos  son  mis  oyentes  ?  Si 
hablo  digo,  en  presencia  de  un  Prelsdo  que 
puede  asegurar ,  que  franqueó  su  Real  Ha- 1 
cienda  para  la  mantension  de  Ministros  qué  con 

prontitud  repartieran  el  pasto  á  sus  vasallos. 

De 
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De  un  Senado ,  que  le  debe  el    aumento  de> 

sus  rentas.  De  un  superior  por  cuya  mano  des-; 
tribuyó  en  beneficio  de  este  publico  T  y  del 
Rcyuo  gruesas   cantidades.    De  un  Cabildo,, 
que  sabe  que  cedió  para  la  fabrica  de  esta  Ca- 
tedral sus  Reales  Novenos ,  y  el  sobrante  de 
Vacantes.  De  un  Ayuntamiento,  á  quien  con- 
cedió el  produjo  de  las  aguas  de  esta  Ciu- 
dad. De  un  Claustro  ,  que  le  es  deudor  de  la 
Universidad  y  Biblioteca  que  tiene.  De  tan- 
tas Comunidades,  y  de  un  Coro  de   Vírge- 
nes ,  que  tienen  Conventos  á  costa  de  su  Era- 
rio. En    una  palabra    si  hablo  en  Guatemala  , 
¿  para  que  es  buscar  otras  pruebas  que  ella  mis- 
ma? Esos  Templos ,  Plazas ,  Calles,  Puentes, 
Fuentes  ,  y    tantos   edificios,  ¿no    son  unos 
pregoneros  de  su  beneficencia?  La  Cédula  en 
que  por  diez  años  cedió  todo  el  derecho  de 

Aleavalas  de  este  Reyno ,  para  el  socorro  de 

sus 


(Lili) 
f us  necesidades ;  la  en  que  por  igual  tiempo 

libertó  de  este  derecho  las  maderas  ,  y  mu- 
chos comestibles,  ¿no  son  unos  monumentos 
que  la  eternizan  ?  La  Real  Orden  en  que  man- 
có se  asistiese  al  Colegio  de  Educandas  coa 
cien  pesos  cada  mes,  ¿no  es  otro  documen» 
to,,  que  la  perpetúa  ? 

¡Que  Rey  hemos  perdido  ,  Señores ,  tan 
benéfico !  Un  Rey  que  sabia  mejor  dar ,  que 
sus  vasallos  pedir.  No  podéis  estrañar  este  len- 
guage;  por  que  sabéis  lo  que  pidió  esta  Ciudad, 
y  lo  que    CARLOS   TERCERO    concedió. 
Se  le  pidió  un  beneficio,  que    solo   resultaba 
en  bien  de  pocos ,  y  el  lo  concedió  en  utili- 
dad de  todos.  Se  le  pidió  que  se    repartieran 
gratuitamente  los  sitios  de  este  uuevo  suelo, 
con  la  obligación  de  reconocerse  en  ellcs  los 
censos,  que  según  las    circunstancias    debían 

reconocerse  en  los  del  antiguo  ,  y  El  se  con- 
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formó  coi»  lo  que  era  gracia ;  no  con  lo  que 
«ra  gravamen  :  mandó  que  se  dieran  libres  de 
ítoda  carga  ,  obligación  ,  é  hipoteca. 

Este   es  el  Rey    que  hemos    perdido, 
^quales  deben  ser  nuestras   demostraciones  ? 
Quiero  que  oigáis,  para    que  lo  juzgeis ,  las 
expresiones  de  David   en  la  muerte  del  Rey 
Saúl.  Filias  Israel  super  Saule  flete ,  qui  ves- 
Viebat  vos ,  (12)  llorad  ,  decía  .,  hijas  de  Israel» 
por  que  ha  muerto  el  que  os  vestía.  ¿Porque 
«o  he  de  usar  yo  de  estas  palabras  en  la  mu- 
erte de  CARLOS  TERCERO  ?SoSo  puede  déte- 
fierme  el  que  son  muy  limitadas ,  que  hablan 
con  una  sola  ciase  de  personas ,  que  solo  ha- 
cen  mención    de  un    beneficio,  y  yo    debo 
hablar  con  todas ,  y  hacer  recuerdo  de  muchos. 
Con  hombres,  y    mugeres,  con    Nobles,  y 

pfe- 
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pleveyos,  con  sabios,  é  ignorantes ,  con  ri- 
cos ,  y  mendigos ,  con  comerciantes  ,  labra- 
dores, y  artesanos,  con  todos  debo  hablar  y 
decirles ,  que  lloren  la  muerte  de  un  Rey  que 
con  su  hacienda ,  sus  industrias ,  y  sus  afanes 
los  vestía,  los  alimentaba,  los  fomentaba,  y 
los  enriquecía.     * 

Asi  debo  hablar  quando  medito  el  amor 
y  beneficencia  de  este  Rey;  pero  quando  con- 
templo las  acciones ,  de  su  vida,  debo  mudar 
de  estilo  y  decir  que  suspendáis  el  llanto  y 
os  consoléis :  por  que  aunque  ha  muerto  ,  son 
muchos  los  argumentos  de  que  ha  sido  feliz- 
mente ,  y  de  que  vive  con  aquella  vida ,  y 
habita  en  aquella  Región  ,  que  todos  desea- 
mos ,  anhelamos ,  y  buscamos.  Quando  me  oís 
hablar  de  esta  manera ,  pensareis  que  voi  á 
proponeros  un  Rey  atenuado  con  asperezas, 
consumido  con  ayunos ,  cubierto  de  cilicios , 
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y  que  mezclaba  qual  otro  David  su  bebida  con 
las  lagrimas.  No  ,  Señores  ,1o  que  os  propongo 
es,  lo  que  nos  han  dicho  los  papeles  públicos,  un 
Rey  inocente  en  ¡as  costumbres ,  sobrio ,  ho- 
nesto, moderado  en  el  fausto ,  simple  en  las 
diversiones  ,  constante  en  el  régimen  de  vida, 
perseguidor  del  vicio  ,  premiador  de  la  vír- 
tud  \  sereno  en  las  adversidades,  zelosodela 
Religión  ,  manso, y  justiciero.  ¿  Y  no  es  estd, 
haber  sido  un  Rey  que  pudo  ser  transgre- 
sor  de  muchas  cosas ,  y  no  fue  ?  ¿  Cometer 
muchos  males  ,  y  no  lo  hizo  ?  ¿  Abusar  dé 
su  autoridad  ,  dar  malos  exemplos  \  gastar 
luxo  ,  ser  áspero  ,  y  soberbio ;  y  no  sbusó  > 
/no  dio,  no  gastó,  y  no  lo  fue?  ?Y  qne 
dicen  de  un  hombre  de  esta  calidad  las  Es- 
crituras? No  afirman  que  tiene  ¿segurados sus 
bienes  en  el  Señor?  (13)  ¿Por    que  no  he- 


mos 


(13)  Eccii.  Cap.   31.  t.  ío.  íí 
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(LVII) 
mos  de  decir  esto  de  CARLOS  ? 

Para  hacerlo  con  mas  satisfacción ,  exa- 
minad su  religiosidad.  Mucho  tenia  de  que 
gloriarse.  El  era  descendiente  de  la  ilustre 
casa  de  BORBON.  El  estaba  dotado  de  tan 
buenas  prendas,  que  mereció  que  lo  llamara 
la  Nación  CARLOS  el  Hermoso,  CARLOS 
el  Discreto,  CARLOS  el  Amable.  El  estaba 
adornado  de  una  fatua  instrucción :  sobre  la 
lengua  nativa,  sabía  la  Latina,  la  Francesa 
y  la  Italiana :  estaba  versado  en  la  Historia 
general  tanto  Eclesiástica  como  Secular,  en 
la  del  Nuevo,  y  Viejo  Testamento,  en  la  de 
España ,  y  Francia ,  en  la  Geografía  ,  y 
Crcoologia :  y  entendía  la  Aritmética  y  la 
Música.  El  se  habia  avierto  con  la  espada  el 
camino  para  el  trono,  venciendo  Castillos ,  rin- 
diendo Plazas,  y  conquistando  un  Reyno.  El 

lograba  la  satisfacción  de  haber  formado  en  Na- 
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(LVIII) 
poíes  un  Código  de  Leyes  útilísimas ,  de  haber1 

metido  en  calor  las  Ciencias  y  las  Artes, de 
haber  dexado  un  Comercio  rico ,  una  Marina 
floreciente  ,  y  un  pie  de  Exercito  de  ma? 
de  cien  mil  hombres.  El  en  fin  empuña- 
ba un  cetro  en  que  se  ven  reunidas  muchas 
coronas.  Grandes  glorias !  Pero  la  que  mas 
apreciaba ,  era  la  de  ser  Católico,  é  hijo  Pri- 
mogénito de  la  Iglesia.  Descendencia  ilustre, 
prendas  amables,  instrucciones'  bellas,  con- 
quistas gloriosas ,  goviernos  felices  ,  cetros  , 
coronas  ,  toda  lo  renunciara  por  conservar 
esta  sola. 

Donde  se  conociera  este  aprecio ,   seria 
en  los  Tribunales  de  los  Nerones ,  de  los  Dio*  . 
decíanos,  ó  Maximinos  :  por  mas  que  se  afa- 
naran estos  Tiranos ,  no  pudieran  desquiciar  la 
.religión  de  su  pecho:  padeciera   cárceles,  su- 

frie- 


fLIX) 
friera  potros ,  derramara  su     sangre,  y    fuera 

un  glorioso  Mártir ,  antes  que  perderla.  Penr 
sais  que  estoi  conjeturando ,  y  no  estoi  sino  re- 
firiendo las  protestas ,  que  hizo  este  Principe 
en  aquella  carta  que  os  cité.  Me  precio  de  hij& 
Primogénito  de  tan  santa  y  buena  Madre ;  (le  di* 
so  á  aquel  Prelado,  hablandole  de  la  Iglesia ) 
de  ningún  timbre  bago   mas  gloria  ,  que  del  de 
Católico ;  estoi  pronto  á  derramar  la  sangre  de 
mis  venas  para  mantenerlo.  O  Rey  verdadera- 
mente religioso! 

Pero  no  penséis  que  solo  con  palabras, 
también  con  sus  acciones  manifestó  la  religio- 
sidad que  abrigaba  en  su  pecho.  En  el  Tem- 
plo ,  causaba  edificación  su  modestia ;  por  su 
compostura  se  conocía  la  interior  reverencia 
que  profesaba  á  los  Misterios  á  que  asistía. 
En  las  felicidades ,  su  primera   atención  era 

tributarle  á  Dios  las  gracias.    Si  entra  en  Ña- 
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(tX) 
pbles  ,  aun  entrando  en  ía  edad  juvenil,  car- 
gado de  triunfos ,  cercado  de  festejos  ,  y  oyen- 
do aclamaciones,  no  se  olvida  de  este  tribu- 
to  j  derecho  va  á  dárselas  al  Santuario ,  y  i 
ofrecerle  por  medio  de  San  Genaro  una  joya 
muy  preciosa.  Si  casa  ai  Principe  y  va  con  su 
Re^l  Familia  á  rendírselas  ea  Atocha.  Si  le 
nacen  Nietos  ,  exorta  á  sus  vasallos ,  á  que  se 
las  den,  dotando  huérfanas ,  y  socorriendo  po- 
bres. En  los  trabajos ,  reconocía  la  mano  po- 
derosa que  los  enviaba  :  se  le  morían  los  hi- 
jos,  esto  es  se  le  dividía,  según  los  amaba, 
el  corazón  ;  pero  en  su  conformidad  ,  daba  á 
entender  ,  que  en  su  interior  decía  lo  que  Job 
en  tales  ocasiones.  (14) 

Lo  cierto  es ,  Señores ,  que  yo  veo  re- 
tratada  en   este    Rey  la   religiosidad  de   los 

mayores  Héroes.  Son  dignas  de  escribirse  con 

ca- 
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(LXI) 
caracteres  indelebles   las  palabras   con    que  al 

venirse  á  España ,  se  despidió  en  Ñapóles  de 
aquel  Soberano.  Entregándole  una  Espada  le 
habló  ( según  dixo  la  Gazeta  de  Holanda)  de 
esta  manera  :  Recibid  Señor  esta  espada  :  Fe' 
Upe  quinto  vuestro  Abuelo ,  la  recibió  de  mano 
de  Luis  catorce  :  quando  me  vine  á  Ñapóles  , 
me  la  entregó-  á  mi:  yo  os  la  entrego  ,  para  que 
os  acordéis  de  vuestros  Mayores ,  y  para  que 
defendáis  con  ella  la  Religión.  Que  es  esto, 
CARLOS  ?  Solo  de  la  Religión  te  acuerdas? 

Y  los  vasallos?  Y  los   intereses   del  Reyno? 

Y  las  Ciudades ,  las  Plazas  ,  los  Castillos  que 
con  tantas  fatigas  conquistaste  ?  No  se  han  de 
defender?  ¿No  veis  brillar  aquí  Señores,  la 
religiosidad  de  aquellos  de  quienes  se  habla  en 
el  libro  segundo  de  los  Macabeos?  El  menor 
cuidado  de  estos  era  la  defensa  délos  intere- 
ses: Erat  pro  uxoribus  &  filijs  ,  pro  fratribus. 


Ki 


V  . 


*,  •" 


¡vi 


(LXII) 
^  cognatis  minar  solicitudo  ;  (15)  toda  la  aten» 

cion  se  la  llevaba  la  Religión ,  y  el  Templo: 
Maximus  pro  sanBltate  timor  erat  Templu  ( 1 6) 
Lo  mismo  debemos  decir  de  CARLOS  TER- 
CERO ,  que  no  cuidaba  tanto  de  la  defensa 
<de  los  intereses  de  la  tierra  ,  quanto  de  la 
de  los  del  Cielo :  de  la  Fé ,  de  la  Religión, 
del  Templo. 

Recorred  otras  acciones ,  id  á  la  Corte, 
y  veréis  en  la  Capilla  Real  la  Custodia  que 
le  consagró  á  Dios  Sacramentado.  Su  hechu- 
ra es  tan  preciosa,  que  es,  sino  la  mejor, 
una  de  las  mejores  del  mundo.  Su  valor  es 
tanto  ,  que  está  apreciada  en  veinte  y  quatro 
millones.  Tanto  caudal  en  una  sola  pieza  ?  Con 
que  podemos  cotejar  este  hecho  ?  Solo  coa 
la    religiosidad  de  David.  Nada  le  parecían  á 

este  Rey  los  tesoros  que  acopiaba  para  fabri- 
car 


(1 5)  Cap.  15.  #.  18.(16)  ibid. 


(LXÍII) 
car  el  Templo;  porque  no  era  habitación  , de- 
cía, para  u a  hombre  5  sino  para  Dios.  (17) 
Del  mismo  modo  pensaba  CARLOS  en  esta 
obra  f  consideraba  que  le  fabricaba  á  Dios  un 
Trono ,  f  Je  parecía  poco  lodo  pulimento  y 
todo  costo. 

Pasad  á  Roma,  allí  rereis  un  Galiz  y 
Patena  que  por  mano  de  su  Vicario  ,  dedico 
al  Altísimo.  Si  examináis  su  materia,  es  de  pía"» 
tina ,  metal  tan  precioso ,  que  algunos  lo  es- 
timan mas  que  el  oro.  Si  su  hechura,  estaa 
Jiermosa ,  que  mereció  de  su  Santidad  gran* 
des  elogios.  Si  el  motivo  de  esta  ofrenda \ 
el  haberse  descubierto  el  medio  de  poderse 
trabajar  este  metal.  Si  la  calidad  en  que  la  hi- 
20,  3a  inscripción  que  tiene  en  la  parte  ex- 
terior del  plinto,  dice  que  en  la  de  primfc- 
cías.  ¿Y  no  veis  en  todo  esto  un  corazón  que 


re- 


(17)  1.  Paralip.  Cap.  19.  f.  1. 
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(LXIV) 
reconoce  á  Dios  por  Autor  de  todos  losbíe* 

nes  ,  que  no  le  defrauda  sus  derechos,  que 
le  sacrifica  ío  mas  precioso  de  sus  frutos  ? 
En  una  palabra  ;  ¿  no  veis  un  corazo» 
que  imita  la  religiosidad  tan  celebrada  de 
Abel?  (i 8) 

Pero  ya  no  busquemos  cotejos  en  la 
tierra ,  sino  en  el  Cielo.  En  él  vio  S.  Juan 
que  al  tiempo  que  se  celebraba  la  gloria  de 
Dios ,  los  veinte  y  quatro  Señores  que  le 
asisten,  se  postraban  y  arrojaban  sus  coro- 
nas ante  el  Trono  ,  adorándolo  y  diciendo  : 
digno  eres  Señor  de  honor  y  gloria.  (19) 
Esto  vio  el  Evangelista  en  aquellos  Perso- 
nages :  ¿  y  nosotros  que  hemos  visto  en  CAR- 
LOS ?  Iguales  demostraciones  ,  é  iguales  ex- 
presiones. Vimos  que   aquellas   banderas  que 

re- 


(18;  Genes.  Cap.  4.  t.  4.  tt  ad  Hebra?.  Cap.  11.  ir.  4. 
{19)  Apocalyp.  Cap.  4.  t.  10.  ti. 


(LXV) 
representaban  su  Persona,  su  Corona ,  sus  Ar- 
mas ,  y  su  Reyno ,  mandó  que  se  avanzaran, 
se  rindieran ,  y  postraran  ante  el  Trono  del 
Dios  Sacramentado ,  quando  en  las  publicas 
procesiones  se  celebran  sus  glorias.  Vimos, 
que  en  su  Real  Orden  expresó,  que  es  dig- 
no este  Señor  de  todas  las  veneraciones ,  y 
honores  que  pueden  tributarle  los  mortales. 
Que  hechos  estos  tan  religiosos !  Si  reflexio- 
náis ahora  que  todos  son  unos  testimonios  que 
este  Rey  dio  al  mundo  de  la  Divinidad  ,  So- 
beranía, Dignidad ,  y  mérito  de  Christo:  si 
os  acordáis ,  que  tiene  prometido  este  Señor 
que  confesará  delante  de  su  Padre ,  esto  es, 
que  reconocerá  por  suyos  á  los  que  lo  confesa- 
ren en  presencia  de  los  hombres;  (20)  habéis 
de  decir  que  es  justo  que  pensemos,  que  ha 
confesado  ,  y  reconocido  por  suyo  á  CARLOS. 


Si 


^2oj  Maulft.Cap.  io.  tf.p.  (21; 


/(.' 


(LXVI) 

Si  aun  deseáis  mas  argumentos  y  traed  á 
la  memoria  qual  es  et  mérito  que  se    tendrá 
presente  en  el  Juicio  para  dar  á  los  Escogidos, 
la  Gloria.  ¿No  es  el  que  alimentaron  á  los  po- 
bres,s  íes  dieron  de  beber  ,.  tos  visáeron>  los 
Tisitaeoí*  en  su  enfermedad ,   y  ios  hospeda-* 
ron  ?  Asi  lo  dice  el  Evangelio,  ( 2 í )  ¿Y  que  mas 
pudo  hacer  -GARLOS  TERCERO  que  lo  que 
hizo  para  exercer  coa  ellos  estos  oficios?  Fa- 
bricó hospicios  en  que  se  recogieran.  r  se  ali- 
mentaran j,  se  vistieran ,.  y  se  curaran.  Formo 
Diputaciones    de  Caridad  que  corriendo,  con 
la  questa  ,  percibieraa  y  les  distribuyeran  con 
prudencia  las  limosnas.  Solicitó  con   la  Silla 
Apostólica  ,  y  consiguió  cantidades  gruesas  pa- 
ra su  socorro.  Publicó  por  bando  que  quando 
no  alcanzaran  las  providencias  que  había  to- 
mado para  su  consuelo  ,  se  ocurriera  á  su  Ma« 
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(LXVII) 
gestad  por  lo  necesario.  Todo  esto  hizo:  ¿por 

que  no  hemos  de  pensar  que  mereció  que  Chris- 
to  !e  dixera:  ven  bendito  de  mi  Padre  á  go- 
zar del  Reyno  que  esta  preparado  para  ti  ? 

Con  mas  razón  lo  debéis  esperar,  si  con- 
templáis que  fue  un  fervoroso  amante  deJVU* 
fia  Santísima ,,  amante  en  cuyo  pecho  hecha 
profundas  raices  su  devoción ::  que  con  fre- 
giieneia  se  yeia  al  pie  de  sus  Altares,  visitan- 
4ola  en  su  Santuario  de  Atocha :  que  se  alistó 
entre  sus  siervos^  incorporándose  en  su  Ter- 
cera Orden  del  Carrren.  Arrsnte  que  so 
licitó  sus  glorias  ;  que  si  funda  sus  esclarecida 
Orden ,,  la  dedica  a  su  Concepción  purísima: 
que  si  restablece  la  Academia  de  Jurispruden- 
cia Praetiea  v  hace  lo  proprio  t  que  deseando 
que  todo  el  Reyno  la»  alabe  y  se  la  dá  por  Pa- 
tronal que  queriendo  que  se  aumenten  sus 
alabanzas ,  consigue  que   todos  la  proclamen 
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(LXVIII) 

ü4Wr«   Inmaculada  en  la  Letanía.  Amante  en 

fin  que  para  que  no  descaeciesen  sus  cultos , 
creó  una  junta  que  los  promoviese.  Consul- 
tad ahora,  ¿en  quienes  radica  esta  devoción? 
Y  os  dirá  la  misma  Virgen ,  que  en  los  es- 
cogidos. (22)  Preguntadle,  ¿que  es  lo  que 
alcanzan  los  que  la  glorifican?  Y  os  respon- 
derá, que  la  vida  eterna.  (23)  Con  razón 
pues  debéis  persuadiros,  que  es  CARLOS 
del  numero  de  los  escogidos ,  y  que  ha  con- 
seguido  la  eterna  Gloria. 

Hablemos  claro ,  ¿  que  es  lo  que  pode- 
mos temer  para  esta  persuasión  ?  ¿  Que  son 
muchos  los  talentos  que  se  le  dieron  ,  y  que 
debió  volverlos  duplicados  ?  %  Que  le  hizo  el 
Cielo  muchos  beneficios ,  y  que  al  paso  que 
estos  se  aumentan  crece  y  se  estrecha  la  cu- 
enta? ¿Que  Dios,  según    David,  es  terrible 

con 

(.22)  Eccli  cap.  24.  f.  13.  (23)~Tbid.  f.  $1, 


(LXÍX) 
con  los  Reyes ,  (24)  y  según  ía  Sabiduría  , 

durísimo  en  juzgarlos?  (25)  ¿Que  obtuvo 
una  Dignidad  en  que  todo  es  riesgos ,  todo  pe- 
ligros ,  y  todo  precipicios  ?  Pues  pongámonos 
en  lo  ultimo,  y  finjamos  que  tuviera  faltas: 
oíd  lo  que  dice  Dios  por  Isaías :  Mirad  por 
la  causa  de  los  huérfanos ,  y  viudas ,  y  venid 
a  reconvenirme ,  si  aunque  sean  vuestros  pe- 
cados tan  roxos,  por  su  gravedad,  como  ía 
grana ,  no  quedareis  tan  blancos  como  ia 
nieve.  (26)  ¿Como  no  habían  sde  efectuarse 
en  CARLOS  TERCERO  estas  promesas? 
Ser&  eterna  su  memoria  por  lo  que  hizo  en 
beneficio  de  ios  huérfanos,  y  viudas.  Fundó 
muchos  Montes  Píos  para  su  socorro:  Mon- 
tes de  Militares ,  Montes  de  Ministros ,  y 
Montes  de  Oficinas :  los  dotó  con    maguifi- 

cen- 


(24)  Psal».  75.  f.   13.  p|f  Ssfyi:  Cap.  6.  f.  6. 
(26)  Isai.  Cap.   1.  f.  í-j.  18. 
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cencía:  los    estableció   eon  unas   leyes,  que 
respiran  piedad  :  mandó    que  no    les  faltaran  c  ¡>¿i 
las  pensiones  hasta  que  murieran ,  ó  se  casa- 
ran ,  ó  fueran  aptos  para    mantenerse  por  si. 
O  Rey  verdaderamente  piadoso  I  Argumento 
es  este  convincente  de  que  has  conseguido  el 
perdón,  aunque  fueran  muchos  tus    pecados. 
Vuelvo  pues  á  decir  que  lloréis  su  mu- 
erte ,  por  que  atr ó  á  sus    vasallos ,   por  que 
yeló  sobre  su  bien,  por  que  benefició  todas 
sus  clases,  por  que  se  afanó  en  enriquecerlos,  por 
que  deshizo  lo  que  les  dañaba  ,  y  plantó  lo  que 
les  favorecía  ;  pero  también  repito  que  os  con- 
soléis, porque  el  reglamento  de  sus  costum- 
bres, la  religiosidad  de  su  corazón,  el  bien 
que  hizo  á  los  pobres ,  el  amor  que  tuvo  á  la 
Virgen  Maria  ,  y  lo  que  hizo  en  beneficio  de 
los  huérfanos ,  y  viudas    son   argumentos  de 
que  murió  bien .  y  descanza  en  paz. 
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